08 6L BL LL 9L SL vL EL ZL 1L OL 69 99 29 99 99 19 £9 29 1D 09 ES QS /S 96 QS YU 08 2S IS OS 8h Bb 1h 00 Sh dr Eh zh 1! 


666666666666666666666666666666666.6666( 


a 


Please keep this card in 
book pocket 


BOOK CARD 


y y alel 


o — mi tn pa! QUO 


3uL wa"! 
EPT ETT TERR TARA 


a A I 0D O í E O O DD DD DDD PDD DD PDD PD DD DDD O DP O A A a a A —£s ee — lis _— 


THE LIBRARY OF THE 


y A e A 


NORTH CAROLINA 


UNIVERSITY OF 


AT CHAPEL HILL 


Q 
Qs 
O 
E 
a] 
Ez 
> 3 
> 2 
O < 
A o 
“E 
a 


SOCIETIES 


PQ7819 
SS 


G6 


MAS 


Úl 


E 


70 


41928 


mM 


the last date stamped under “Date Due.” If not on hold it 


y Q_ ER QOÓQÑRÁR A.  . Ro 
e [E 
—» A > 
+ 
o JT 
UU 3 _JD 
Ec » D : 
m =— U 
m SU 
y iS 
< (dp) 
Les 
0 
EU 
> 
>.) 


522 

E a 
y < A 
m O e 
> al >? 

= o) 

e 

= 

(O > 


- 
e 


GOLONDRINAS 


Digitized by the Internet Archive. 
in 2024 with funding from 
University of North Carolina at Chapel Hill. 


httips://archive.org/details/golondrinasOOtorr 


o e ino 


19 


> 


COCHABAMBA + ornape 0 
IMPRENTA CUENCA 


Calles: Nataniel Aguirre y Calama. 


— 1923 — 


> A 1 
e > h 
. . 
i 
e 
É » 
y 
o 
s 
a 
. 
Jj 
mn 
> 
- % u 
A 
. 
a 
« 
A 
, 
A 
. 
l 
Ty 
Ñ 
¡ 
. 
E e 
: 

bs . 
á 


IN MEMORIAM 


Este libro debía publicarse el año 1915; pero so- 
brevinieron la enfermedad y la muerte de su au- 


La inmortalidad es la suprema aspiración de la 
vida.... A nadie estrañara que nosotros aspiremos a 
ella, para la memoria del ser querido. Es por esto 
que publicamos estas paginas donde vertidó sus pen- 
samientos y sus lagrimas; donde vivira su alma con 
el aliento de las emociones que las inspiraron, con 
el dulce calor de sus afectos y la unción de sus dolo- 
res. 


Shu esposa y sus hijos 


>, 
> 
e 


VOPLIIWAOOVVAVLVCVOVCLVLES 


5 5 5 5 


Rigoberto “Torrico 


ES el libro al que han de servir de pró- 
logo estas líneas estuviera destinado a no 
salir del país, tal vez ellas no tendrían razón 
de ser; pero, como todo lo impreso tiene 
alas y vuela sin que obstáculo alguno le de- 
tenga, es preciso dar a conocer a su autor 
a fin de que sea justamente apreciado, y 
tanto más cuanto que, en el presente caso, 
se trata de un ingenio cuya modestia, en- 
fermiza por sus exageraciones, ha hecho que 
siempre viva envuelto entre sombras y pe- 
numbras; apartado de todos, sin más relacio- 
nes que las pocas amistades que cultiva. 

Por esto, acaso no sea hiperbólico decir 
que para muchos de sus compatriotas, será 
una novedad saber que Rigoberto Torrico es 
un poeta. 
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Su biografía es de aquellas que se pue- 
den referir con pocas palabras: hijo del Sr. 
Sócrates Guillermo Torrico y de la señora 
doña María Manuela Paz Soldán, nació en la 
ciudad de Cochabamba, el 26 de noviembre 
de 1858. A los 19 años fué presentado, para 
ser miembro de élla, a una sociedad Jitera- 
ria compuesta de los señores Eufronio Vis- 
carra, Aníbal Capriles, José Armando Mén- 
dez, Fernando Quiroga Salamanca, Manuel 
Dorado Beizu, Manuel Taborga, Federico 
Bueno y otros jóvenes que redactaban, en- 
tonces, un semanario «El Eco del Tunari», 
que registra los trabajos de esa juventud de- 
dicada, con ardoroso entusiasmo, al estudio 
de las Bellas Letras. 

Cursó la Facultad de Derecho; se graduó 
de abogado y ha desempeñado, con probidad 
y acierto, las delicadas funciones de la ma- 
eistratura, Y nada más que decir de lo que 
pudiera llamarse su carrera pública. Nació 
para el hogar; de él y para él vive. Distancia- 
do de las luchas políticas, enemigo de las in- 
transigencias de los fanáticos de raza, fir- 
me en sus convicciones, las sustenta con la 
moderación y la templanza propias de los 
temperamentos equilibrados. Tolerante y 
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respetuoso con todos, incapaz de herir a na- 
die, es uno de los espíritus abiertos a todas 
las generosidades y conmiseraciones, cons- 
tituyendo ésta la nota dominante de su ca- 
rácter. De él se puede decir que es un hom- 
bre todo corazón y todo amor; y como los 
campos cultivados con esmero sólo se cu- 
bren de mieses y hermosas flores, así en su 
alma nunca han germinado las simientes 
ponzoñosas del odio. Como decía: es invapaz, 
por envidiable impotencia para el mal, de in- 
ferir agavios y ejercer venganzas. 

La práctica de una virtud trae la de 
otras: fué buen hijo, espejo y dechado de 
los mejores, y en el ejercicio del culto del 
amor a sus padres, elevado por él al rango 
de una verdadera religión, aprendió a amar, 
y sin amor, le sería hoy imposible la vida; 
por eso ama a su familia y a sus amigos, 
ama a sus semejantes, con aquel género de 
afecto que se manifiesta y encarna en obras 
de caridad y de beneficencia. 

Torrico, a pesar de sus excelentes dispo- 
siciones intelectuales y con ser el heredero 
de un apellido esclarecido por ilustres va- 
rones, no ha alcanzado la figuración que de- 
biera, por su falta de ambición y su sobra de 


dignidad. Cerrado en su gabinete de estudio, 
leyendo o soñando despierto, es uno de esos 
espíritus que recuerda el de Fadrique Men- 
dez, descrito por ca de Queiroz. Como aquél, 
está dotado para la vida, y para el arte, de 
gusto, cuyos refinamientos son verdade- 
ramente sibaríticos: ama lo Bello a con- 
dición de que sea correcto; por eso le son in- 
soportables los poetas decadentes a quienes- 
como Hmilio Bobadilla, considera lesiona- 
dos. 

Muy ¿joven aún publicó un verso sus- 
cribiéndolo con un pseudónimo, La noche 
del día en que fué conocida la composición 
asistió al teatro; no bien hubo entrado; una 
señorita indicó a otra, que el autor del verso 
que habían leído era Torrico; una ola de ru- 
bor encendió las mejillas del joven que, con- 
fuso y atolondrado, abandonó su asiento pri- 
vandose de concurrir a la representación; y 
todo por cortedad y apocamiento de carácter. 
Muchos años pasan de este incidente y su ti- 
midez es casi la misma para presentarse al 
público. Tiene los encogimientos de un prin- 
cipiante; padece los temores y las vacilaciones 
de la inconsciencia acerca de los propios 
méritos. La modestia es una de las virtudes 
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más simpáticas que pueden realzar a un 
hombre; pero a condición de no traspasar 
sus justos límites; su exageración, como todo 
lo extremoso, es perjudicial, porque apaga 
el fuego de todas las energías y aplana el 
carácter, anulando las facultades psiquicas 
o atrofiándolas, cuando menos. La lucha hace 
al atleta, como el libre juego de la inteligencia 
al pensador; las plantas de invernáculo no tie- 
nen la lozanía de las que crecen al aire, bati. 
das por el viento, bajo la acción de la lluvia 
y de los rayos del sol. 

Es, pues, su retralmiento el que ha con- 
finado al poeta en la clausura de su retiro, 
donde vive casi ignorado. ¡Son tan pocos los 
versos suyos que se han impreso! Pero, este 
silencio está lleno de actividad intelectual, 
su amor por lo Bello le obliga a una lectura 
constante; su afición a los libros es extraordi- 
naria; ante una nueva partida de éllos le pal- 
pita el corazón, como acontece a los mozos 
enamorados en presencia de sus novias. 

He dicho que Torrico es poeta, y debo 
añadir que no es de aquéllos a quienes se da 
el título por el mero hecho de que saben ri- 
mar sus pensamientos con facilidad y gracia; 


es poeta porque tiene verdadera inspiración; 


porque su mente está iluminada por los divi- 
nos rayos de la belleza; porque su corazón 
está dotado de aquella sensibilidad delicada 
y exquisita que informa el espíritu superior 
de los artistas. 
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Su poesía es lírica, esencialmente subjeti- 
va. Torrico pertenece a aquel género de 
poetas para quienes los acontecimientos hu- 
manos, como la Naturaleza física y sus fenó- 
menos, no existen, o si existen, poco o nada 
les significan. Los esplendores del cielo, las 
magnificencias de la tierra, la luz, la línea, el 
color, el sonido, no impresionan su espíritu 
hasta producir los ecos que se resuelven en 
torrentes de armonía o descomponer, como el 
prisma, en todos sus colores, el rayo de luz 
que lo atraviesa. Es, decía, de aquel género 
de artistas de quienes un critico afirma que 
«para éllos, la realidad exterior no es otra 
cosa que una ocasión favorable para revelar 
su propio pensamiento». 

A diferencia de aquellos otros que SO se 
consagran a ensalzar las bellezas del Univer- 
so, el sólo toma de éste los elementos indis- 
pensables de que ha menester para la compo- 
sición de las imágenes con las cuales revela 
los estados de su ánimo como las apreciacio- 
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nes de su conciencia. Recogido dentro de su 
propio pensamiento, atento a la introversión 
de su espíritu, encuentra en él un manantial 
inagotable de sagaces observaciones que son 
las que informan el fondo esencial de su 1ns- 
piración poética. 

Para unos, el espacio poblado de estrellas, 
los campos cubiertos de mieses, la pradera 
de flores; para otros, los abismos del alma, las 
palpitaciones del sentimiento, los reflejos 
iridiscentes de la lágrima..... 

El poeta no es un ser aislado; como todos 
los seres vivientes es el continuador de los 
que le precedieron, conformándose a las le- 
yes que rigen la generación del espíritu co- 
mo las de la materia. De aquí que todos ten- 
gan genealogía, como cada individuo su fa- 
milia. Distinguir y señalar la de Torrico no 
es difícil. ¿Quién que atentamente lea sus 
versos, dejará de reconocer las huellas pro- 
fundas impresas por Lord Byron, Heine, Béc- 
quer y Campoamor? Ellos encendieron la 
lumbre de su inspiración, modelaron su al- 
ma en las turquesas en que debla vaciarse y 
cuajar su pensamiento.... De sus labios sue- 
len brotar sonrisas que son gritos, y a me- 
nudo, en sus mejillas, brillan lágrimas que 
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tienen la amargura de la hiel de muchos des- 
engaños; sus lronías hieren como puntas 
lancinantes, y en su rostro se sorprenden 
rasgos del riectus doloroso de Heine y Lord 
Byron..... 

Se conoce que el poeta ha sufrido mucho; 
pero, sus dolores están templados por las 
esperanzas cristianas que dulcifican sus a- 
marguras y le hacen resignado y paciente. 
Se queja de los hombres y de la vida; pero, 
no reniega ni maldice como el grande y des- 
venturado cantor de D. Juan, de Manfredo 
y Sardanápalo. | 

Entre los poetas citados, los que le han 
servido de modelo son los dos últimos: el de 
las Rimas y el de los Pequeños Poemas. Su 
poesía, como la de éstos, es «el sentimiento 
pensado y la razón cantada». Cada estrofa 
encierra un concepto cabal, una meditación 
completa, diríamos una composición íntegra, 
con la circunstancia de expresar, como las de 
sus maestros, muchas ideas en pocas pala: 
bras, dejando al lector el agrado de leer entre 
renglones, todo lo que el poeta ha pensado 
sin decirlo, 

La síntesis supone siempre un trabajo 
prolijo de análisis: se sabe que para montar 


una máquina es preciso conocer muy bien 
todas sus piezas; y que para expresar con una 
frase varias ideas complejas, es necesario 
haberse familiarizado mucho con ellas; y así 
nunca el pensamiento es más vivo que cuan- 
do está sintetizado. He aquí porque perduran 
en la memoria las rimas de Bécquer y las do- 
Joras de Campoamor, y tienen la virtud de 
sugerir, despertando muchos conceptos, que 
sin su conjuro, habrían permanecido, tal vez, 
definitivamente sepultados en Jos senos mis- 
teriosos de las ideas posibles. 

Torrico, a la manera de sus maestros, 
aprisiona en cada estrofa un rayo de luz, una 
lágrima, una sonrisa, una palpitación de su 
alma, un latido de su corazón. Breve, senten- 
celoso, preciso, suerificando muchas veces la 
sonoridad ante la exactitud del concepto, 
manifiesta que la armonía de la frase y la 
belleza de la forma, no tienen para él la im- 
portancia primordial de la gráfica expresión 
de] pensamiento y su valor intrínseco. Á di- 
ferencia de los discípulos del maestro Zorri- 
lla que, en su época, hizo verdadera escuela 
de gárrulos rimadores, Torrico, no canta por 
el placer de cantar, sino que lo hace más bien, 


obedeciendo a una verdadera necesidad de 
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expansión, la que experimentan los corazo- 
nes caldeados por la llama del fuego sagrado. 
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A Torrico, pocos trabajos en prosa le 
conozco; y entre éstos y sus versos €xXls- 
te una diferencia que ciertamente no es pe- 
queña; la rima le sirve para expresar sus 
meditaciones graves y tristes; y la prosa pa- 
ra dar rienda suelta a lo que en él hay de 
festivo y alegre. Acicalada y culta, ella se 
desliza blandamente, salpicando donaires, 
refranes y modismos por las riberas de su 
cauce, sin curvas ni estorbos que aceidenten 
su curso. Lástima que no se haya dedicado 
a cultivarla, ya que para ello posee magnífi- 
cas disposiciones y una conveniente prepa- 
ración literaria. 

Golondrinas. Es el título que el poeta ha 
elegido para denominar sus versos. Se lo in- 
dicó otro poeta, Benjamín Blanco, hijo, su 
condiscipulo e íntimo amigo; y lo hizo, sin 
duda, inspirado por una de las más hermo- 
sas estrofas de la dedicatoria de este libro. 
La elección me parece buena, tanto por la 
propiedad del concepto, cuanto por la delica- 
da poesía que entraña. Sus composiciones 
son verdaderas golondrinas emigradas de las 


regiones brumosas y frías de su pensamien- 
to hacia la primavera de la vida, alegre y 
tibia. Avecillas de plumaje negro, dulces y 
tristes avecillas, volad por los anchos hori- 
zontes rozando con vuestras alas la superfi- 
cie tersa de los lagos azules y de las floridas 
praderas; volad murmurando en nuestros 
oídos las notas que hagan palpitar nuestro 
corazón con las emociones del recuerdo y 
de la esperanza!.... 

Parodiando un pensamiento del autor de 
los Miserables diré: que las rimas de Torrico 
podían también, con suma propiedad, deno- 
minarse «Gotas de Alma».... Así, caidas una a 
una, del corazón lacerado y sangrante; opri- 
mido bajo el peso de los infortunios de la 
vida. ¡Gotas de Alma, gotas de lágrimas, gotas 
de sangre!.... 

¿Vivirán estos versos o estarán destina- 
dos, como las flores, a perder su lozanía y 
marchitarse con el soplo de los primeros 
cierzos otoñales?.... Desde luego, Torrico es 
un poeta cuyos versos no han de agradar ja- 
más a las muchedumbres ávidas de colores 
vivos y de notas armoniosas. Sobrio en el 
colorido, negligente en la elección de frases 
sonoras y poéticas, conciso, muchas veces 
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hasta oscurecer su propio pensamiento, no es, 
repito, el autor llamado a complacer a un 
público cualquiera, sino a uno selecto, com- 
puesto de personas cuya cultura literaria les 
permita apreciar las cualidades de un tempe- 
ramento artístico y distinguir, a primera vis- 
ta, la grana del rosicler incrustado en la 
traquita, como el grano de oro confundido 
con la arena. 

¿Vivirán sus versos?...... Vivirán lo que 
viven las lágrimas,los pensamientos elevados, 
la poesía. Acaso su forma sea observada; 
tal vez caduque como el engaste de las piedras 
preciosas; pero, lo que está animado por el 
aliento de la inspiración verdadera, perdura- 
rá como el diamante incólume al través de 
todas las transformaciones impresas a la joya 
por las veleidades del gusto y los caprichos 
de la moda. 

“Dad cariño a los cisnes”, dice Rubén 
Darío; yo os diré: dad el calor del afecto a 
los poetas. Y ya que nuestra indiferencia 
les niega el sustento y el aplauso, siquiera 
seamos indulgentes con ellos, los dulces can- 
tores de nuestros hermosos valles. 


Feliz <—A. del Granado 


Julio de 1913 
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- —RIGCOBERTO TORRICO 


€ Polivia acaba de sufrir dos sensibles pér- 
didas en una sola, con la muerte de uno de 
sus más distinguidos escritores; porque Ki- 
goberto Torrico era un buen poeta y un pot- 
ta bueno. 

Es preciso pensar un poco sobre el valor 
de esa frase que a pesar de su sencillez, con- 
tiene un elogio justo. 

Para algunos, un poeta no será tal vez 
más que un ser casi inútil a la sociedad, algo 
semejante a cualquiera de los alados músicos 
de nuestros bosques que se pasan cantando 
al cielo que clarea o al crepúsculo que alum- 
bra la agonía de la tarde. 

Evidentemente, un poeta vale menos que 
un obrero, si se le considera entre las fuerzas 
productoras de la riqueza nacional; pero, no 
se le puede desconocer una misión artística 
excelsa y civilizadora. 
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Gracias a él hasta las cosas materiales 
adquieren un sentido idealista y estético que 
las trae blandamente a nuestro espíritu. 


Solo el poeta ha podido transformar un 
instinto común a bestias y hombres en el 
AMOR que, desde entonces, brilla en el cen- 
tro del Universo como un Sol de vida, en tor- 
no del cual gravitan todas las almas. 

Dos voces nos llaman de lo alto del ideal; 
la voz de los santos y la voz de los poetas. 
Ambas nos brindan los deleites purísimos 
del espíritu, ya que fuera de éstos el mismo 
placer es sólo la porción endulzada del dolor. 

Porque los poetas son aquellos santos 
que han puesto toda su vida en la poesía, y 
los santos son aquellos poetas que han pues- 
to toda la poesía en su vida. 


De ahí una diferencia: un santo siempre 
será un bardo, pues su existencia es un poe- 
ma delicadísimo de luminosa espiritualidad; 
pero, no siempre corre la vida de los poetas, 
límpida y transparente como corre el agua 
del manantial cuando se desborda sobre la 
hierba. 

Con todo, he aquí el caso de uno de esos 
inspirados, cuyo camino, un atajo, más bien, 
a la Verdad y al Bien, lleno de flores y pája- 


ros, de aromas y armonías, os dirá que por 
ahí pasó un buen poeta y un poeta bueno. 

Mas ¡ay! se fué cuando tanta necesidad 
tenemos de corazones sanos y criterios ilus- 
trados. 

Se pierde el hombre de nuestra vista y 
aparece el poeta en nuestra memoria. Acaso, 
anda buscando la vida al través de las obs- 
curidades del sepulero, porque la vida de los 
muertos es el recuerdo de los vivos. 

Al escribirse en nuestra demografía la 
defunción del inolvidable autor de Golondr- 
nas, ha debido decirse en justicia:--¡Uno más 
para la tumba; uno menos para la muerte!... 


Arturo Oblitas. 


Liverpool, 1917. 
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RECUERDOS 
(Rigoberto Torrico) 


Conocía sólo a la distancia que siempre 
nos separa de nuestros mayores, a don Rigo- 
berto Torrico, y sentía por él, una profunda 
simpatía después de haber leido con verda- 
dero deleite sus versos inspirados en el más 
puro clasicismo, en aquellos días de la ado- 
lescencia. azules como nuestro cielo, en que 
todo joven se inclina más al cultivo de las -. 
bellas letras. 

Había vuelto de La Paz en los últimos 
meses de 1913, y hacía mis primeras armas 
de periodista en las columnas de «El Comer- 
cio», cuando llegué a ser amigo suyo merced 
a la gentil presentación de Arturo Oblitas, y 
desde entonces, Torrico era uno de mis me- 
jores colaboradores literarios que, además, 
con su palabra sincera y de franco apoyo, 
me alentaba en mis campañas de prensa. Sus 
versos suaves y cadenciosos, y su prosa cas- 
tiza, los ofrecíamos como una primicia a los 
lectores de aquel diario. 
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Torrico, descendiente de una ilustre fami- 
lia por el apellido y el predicamento intelectu- 
al, había heredado los talentos de sus antepa- 
sados, Era el hombre más bondadoso, toleran- 
te e inalterable que he conocido, ante los más 
rudos ataques y contratiempos. Tanta fué su 
bondad, que una ocasión que llegó a ser fun- 
cionario público, él tenía que sufrir impasible 
las faltas cometidas por sus subordinados, 
porque la injusticia humana siempre escoge 
la víctima entre los más buenos..... 

Espíritu superior, tenía la sensibilidad ex- 
quisita del potea, que vive por encima de las 
miserias de la tierra, consagrado a admirar las 
bellezas infinitas de la «madre naturaleza». 

Conservo de este abnegado varón que te- 
nía la virtud de la humildad y de la mo- 
destia, un recuerdo que lo guardo con afec- 
to. Una vez me obsequió un libro importante: 
«Galería de hombres públicos de Bolivia— 
doctor Juan Crisóstomo Carrillo», por Bro 
cha Gorda (Julio Lucas Jaimes), que me lo 
entregó con la recomendación de que me 
«sirva mucho en mi vida pública». 

Otro día, cuando una grave enfermedad 
había ya gastado su organismo, me trajo 
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unos versos dedicados al eminente médico 
doctor Julio Rodríguez, que celebraba sus bo- 
das de oro profesionales, para que los publi- 
que en «El Ferrocarril» en el que yo escribía, 
diciéndome que tal vez era una de sus últimas 
producciones, y al decir esto, se conmovió 
como un niño y una lágrima trémula y bri- 
llante como gota de rocío, cayó sobre el papel. 
El poeta regó su última poesía con esa lágri- 
ma con que parecía despedirse de la vida, 
que según la frase de Claudio Pinilla, uno 
de los literatos más notables de la KRe- 
pública, es el resplandor de una centella en- 
tre dos obscuridades, un relámpago que brota 
de entre las tinieblas de lo desconocido y se 
hunde en las lobregueces del no ser. 

Ha muerto el buen amigo, y como rica 
herencia, ha dejado a sus hijos no sólo su 
nombre, sino también sus honorables antece- 
dentes, y al país sus producciones literarias, 
tesoro apreciable que honrará el Parnaso 
Nacional. Si alguien escribe la silueta de Ri- 
goberto Torrico, debería decir como Brocha 
Gorda del recordado filántropo don Pastor 
Sainz: Si escribiese su biografía, haría una 
miniatura diciendo: es el hombre más bueno 


que conozco. 
Benigno Carrasco. 


Mis versos 


[A mi esposa María de Torrico. ] 


Es este pobre libro el invernáculo 

En que he guardado con amor y ahinco, 
Las pocas flores que al calor del alma 
He podido salvar del cierzo frío. 


De ese cierzo hiemal que arrasa y troncha, 
¡El yil pQtivismo de estos siglos! 

Cuyo soplo letal solo ha encontrado 
Cerrado y tibio nuestro hermoso nido. 


Llámamelas violetas...... por ocultas, 
Y porqué en un invierno han florecido, 
Y dáles la belleza que no tienen 

Con la luz de tus ojos: ¡mi infinito! 


Ellas son desbandadas golondrinas, 
Que ateridas y huyendo y sin asilo 
Buscando van calor y primavera 
Solo en tu corazón ¡que es todo mío! 


Y conviértelas tú, en siemprevivas, 

Que en mi recuerdo te hablarán al oido: 
Que tú, eres el amor de mis amores 

Y que en su esencia está todo mi espíritu. 


Abril 25 de 1904. 


A María 


Hay una estrella en mi vida 
Que mi tierna juventud, 
Por una senda florida 

La dirige a la virtud. 


Es cual la estrella esplendente 
Que con su divina luz 

Llevó a los magos de Oriente 
A la cuna de Jesús. 


Esa estrella, que en mi cielo 
Resplandece tutelar, 

Que en este valle de duelo 
La miro yo sin cesar: 


Eres tú, bella María, 
Que con tu puro fulgor 
Inspiraste al alma mía: 
¡La virtud con el amor! 


A María 


¿Desde cuando te amé, bella María, 
Jamás decir podré, 

Al preguntar, me dice el alma mía, 
¿Y cuando no la amé? 


A María 


La mirada primera de tus ojos, 
De celestial fulgor, 

Fué del amor que siente el alma mía 
Su fiat, su creación. 


Dejó en mi corazón esa mirada 
De irradiadora luz: 

¡Su estela luminosa casta y pura! 
¡Como eres sola túl 


A mi hijo Nataniel 


Al fin de batallar por ser un poeta, 
En mi arrugada frente está la Gloria: 
Mi hijo, es el poeta, que creí yo serlo 
Y mi gloria sin nombre mi derrota. 


Y muy niño y atrás me deja el poeta, 
Sin ver que voy llevando sus coronas, 
Mojadas con mi llanto y muy besadas, 
Por la gloria que gozo en mi derrota. 


Yo vencido, ileso y sin heridas, 
Rindiendo mis banderas con gran honra 
A tí, mi hermoso vencedor, te digo: 
Que Gloria, ni soñada, es mi derrota. 
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A mi hija María 
En su cumpleaños. 


Veintiun años de sol, mi hogar hoy tiene, 
Cuya alborada de calor y luz, 
Con tus miradas de virtud y espíritu 

Me la trajiste tú. 


Mi corazón latir lo hiciste hermoso, 

Con todos los amores del amor; 

El sentimiento paternal, en mi alma, 
Tu nuevo ser lo creo. 


Viejo ya hoy día, siento que palpita 

Más fuerte el corazón, porque yo en tí, 

Revivo ya inmortal y que en tu esencia: 
Mi vida ha de vivir. 


Hoy recibe en tu frente hermosa y pura, 
Ein mis besos de amor, mi bendición: 
La bendición del padre tiene siempre 

La mirada de Dios. 


Octubre 29 de 1913 


A mi hija Modesta 


(En su cumpleaños) 


En este día tuyo, y que es más mío, 
Y en que brillaste, tú, mi hermoso sol, 


Te doy lo que es muy poco, en estos tiempos, 


Y para mi lo más: el corazón, 


Mi corazón, que quiero que en tu pecho 
Lo sientas palpitar y con mi amor; 

En sus latidos te hablará mi idioma, 
Que está en el tuyo y en celeste unión. 


Que implora para tí, con mi ser todo, 
Esa felicidad, que el mismo Dios, 

Puso en nosotros: la virtud que es alma 
Y el alma que es virtud de la Creación. 


El corazón en mí, luz sentimiento, 
Sin ocaso, inmortal y cual es Dios: 
Recuerdalo muy bien, te hablará siempre 
Con besos de ternura y resplandor. 


Ternura y luz fecundarán la tierra 
Para que pises flores, mi ilusión, 
¡Cómo ambiciona locamente un padre 
Ser todopoderoso como un Dios. 


Octubre 9 de 1915 


Al poeta Gervasio Méndez 


A tí, cantor sublime de las almas, 

Mi débil voz de admiración elevo, 
Esperando que llegue hasta tu altura: 
Por qué es de mi alma la oración al genio. 


Tu alma, que es sol de sentimientos grandes, 
Comunica a las almas su destello: 
Recibiendo en la mia tus dolores 
Quiero enviarte su pálido reflejo. 


Mereces solo tú, llamarte poeta: 
Arrebataste, nuevo Prometeo, 
De la región etérea de los dioses 
El fuego celestial del sentimiento. 


Y por castigo de tu audaz conquista, 
Amarrado a la roca de este suelo, 
Existes con el pecho desgarrado 

Por aquel buitre del destino horrendo. 


¡Inmortal poeta! sí, cual el pelícano 
Nos das tu inspiración rasgando el pecho; 
Al recibir ese alimento en mi alma 
Tu dolor sufro, tu pesar comprendo. 


is 


Tus inspirados cantos me han dejado 
Grabada la silueta de tu duelo, 

Y han dejado en mis lágrimas su estela 
Los doloridos ayes de tus versos. 


Desde Bolivia, hermana de tu patria, 
Mi voz de admiración a tí la elevo, 

Esperando que llegue hasta tu altura: 
Porqué es de mi alma la oración al genio. 


Y ly 
En la tumba del Dr. Cleómedes Blanco 


Vengo a verter el llanto mas amargo, 
Que dolorido el corazón derrama 

En la tumba que encierra los despojos 
De un ser, que tuvo las brillantes alas: 

Con que se asciende 
A la morada, 

Concedida por Dios a los espiritus, 
Que en El pusieron toda su esperanza. 


Fué su vida el aliento desprendido 
De la Inmortalidad, que Dios exhala, 
Aspirado por El, vuelve a su seno 
A gozar de la vida de las almas; 
Deja una estela 
Hermosa y blanca, 
Y de la caridad las frescas flores 
Con el llanto de un pueblo salpicadas. 


Bajó la Caridad desde su trono 
Para besar tu frente, hermosa y pálida 
Desplegando sus alas bienhechoras 
Encima de tu tumba funeraria 

A cuya sombra 

De bienandanza 
Se olvidan los dolores de la tierra 
Y de su fango se levanta el alma. 


sa 


Doble inmortalidad gozas hoy día: 

Tu alma escogida la del alto alcazar 

Y tu existencia terrenal la eterna, 

Del hosanna sin fin, con que te aclama 
Tu pueblo amado, 
Que te levanta, 

Lleno de gratitud y bendiciones, 

Junto al ángel del Bien, tu fiel estatua. 


De tu sepulcro el césped siempre fresco 
Guardará tu recuerdo entre su savia, 
Regado eon la esencia del cariño 
De la doliente Humanidad, que clama, 
En los gemidos 
De su desgracia, 
Por tu ausencia, con ayes doloridos, 
Que tienen el fervor de una plegaria. 


La flor de gratitud por tí hoy marchita 
Y que vengo a poner junto a tu lápida, 
Te dirá eternamente en su perfume 
Lo que comprendes, que mi labio calla: 
Y que murmuran 
Mejor mis lágrimas: 
Que regarán tu tumba, conservando, 
Con amor tu memoria embalsamada. 


o: ES 


A la memoria del Comandante 
MIGUEL GRAU 


I 


El sol de su cenit destella intensa 

Su mas radiante luz sobre el océano, 
Y en su extensión inmensa, 
Reflejando su foco soberano, 
Anuncia al Universo, 

Que ese cielo cual nunca puro y terso, 
Al contemplar la gloria más gigante 
Su imagen fiel la grabará el espacio, 
Para eclipsar con su fulgor radiante 
Al luminar del día; 

Y acallarán sus ecos aun los mares, 
Para escuchar la voz de los altares, 
Dó el heroismo sin fin resplandecía, 
Y en los que admira el mundo 

Al gran coloso, cuyo nombre imprime, 
Con brillo sin segundo, 

Del amor patrio, el símbolo sublime. 
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De las rugientes olas se levanta 
Una montaña colosal que espanta, 
Y en su elevada cumbre, 

Bañada de una lumbre 


e A 


Desconocida al mundo, 

Un pedestal se ostenta que sostiene 

A un ser gigante, cuyo brazo tiene 

Un pabellón, en cuyas letras dice: 

«La unión de la justicia peruviana» 
Ebria una turba a gritos le maldice, 

Y en multitud lo ataca y lo profana; 

No se abate el gigante, y siempre airado, 
Proclamando su causa y la justicia, 

Cae al golpe mortal, ensangrentado, 
Pidiendo en su estertor: sea propicia 

La suerte a los dos pueblos, que él ha amado. 
La frenética turba hacia el se lanza | 
Viendo cumplida su infernal venganza, 
S1 tienes la justicia le repite: 

Sálvate y triunfa, acude a tu desquite. 
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Así, el guerrero Grau, el gran marino, 
Sobre el temible Huáscar, su peana, 
Colocado en el Gólgota divino, 

Por las ondas del mar allí formado, 

Se ostenta: mártir de la gloria inmensa: 
Con la diadema de esa luz intensa: 

Que da la fé, del que defiende armado 
Mas que la Patria, la justicia misma. 
Sucumbe al fin ante la injusta guerra; 


Sus lacerados restos los encierra 

El Huáscar, su ataud, donde se abisma; 
Y en manos de rivales temblorosos 
Inmóvil queda preso, 

Y los cobardes velan alevosos: 

Esa sagrada tumba, hecha destrozos, 
De la fuerza mayor al rudo peso. 


IV 


En el fondo del mer, el gran osario 

Te acompañan los heroes de tu glorla; 
Inmortal Grau, hallaste por sudario 
Todo el espacio y la inmortal memonra; 
Y tu culto será tu misma historia, 

Tu nombre la plegaria, 

Que tus dos patrias el Perú y Bolivia, 
Eleven hasta tu urna cineratla; 

Para el chileno oprobio y anatema, 

Para el guerrero, que intentarte imite: 
Talismán de victoria 

Y de valor emblema; 

Pero no es esa, nó tu sepultura, 

Que es tu tumba la cuna dó has nacido 
A la existencia pura 

De la inmortalidad, donde tu esencia 
Ascendió fulgurante a la presencia 


Del que te dió ese ser, ser bendecido; 
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Y en tanto los guardianes de tu losa, 
Que han visto tu ascención maravillosa 
Confundidos y atónitos te admiran 

Y de rodillas miran; 

Esa inmortalidad que Dios te ha dado 
Y la memoria de tu pueblo amado. 


A mi Madre 


(En su cumpleaños) 


Hoy más que nunca hermosa 
Luce la aurora, 

Hoy más que nunca el alma 
Rezando implora, 
La dicha mía 

Que consiste tan solo: 
En tu alegría. 


Quiero yo madre amada 
Manifestarte 

M1 amor y mi ternura 
Solo al mirarte 
Y que mi aliento 

Te diga: tú, eres todo 
Mi sentimiento. 


Y que mis versos pobres 
Sin armonía 
Tengan la esencia pura 
De la poesía, 
Que mi alma siente: 
Viviendo de un cariño 
Santo y ardiente 


MS he 


Pero mi lira como 
Vibrar pudiera, 

Mostrándote el cariño 
De mi alma entera? 
Y sus sonidos 

Llegarán a tu altura 
Sin ser perdidos? 


Y así, mi amor te envío, 
Así, mi canto, 

Mi oración hoy recibe, 
Mi bien, mi encanto, 
Que el alma mía 

Te ofrece como flores 
De mi poesía: 


La florecencia hermosa 
Del sentimiento: 
Que eterno, madre mía, 
Y con mi aliento, 
Te besarán constante 
El corazón y el alma 
De tu hijo amante, 


FUADA 


TRISTEZA 


( Canción ) 


Todo ser al venir a la vida 

En su cuna contempla y adora 
Irradiar sonrosada la aurora 

En su cielo con puro fulgor. 

Esa luz que acaricia la infancia 

De la flor que en su tallo se mece 
Y entreabriendo sus hojas la ofrece 
Su rocío que es llanto de amor. 


Esperaba en mi infancia la aurora, 
Que brillante irradiase en mi cielo; 
Esperando miré solo un velo 

Que ofuscaba su luz de zafit: 
Comprendí que ese velo era nube 
Que en mi cielo a mi aurora nublaba, 
Comprendí que en el alma acababa 
La esperanza de verla lucir. 
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El destino en sus hondos arcanos 

A la vida me trajo en un día, 

(ue nublado por siempre sería 

El fulgor de la luz matinal. 

Esa nube presagio de lluvia 
Derramó, no el rocío, su llanto, 

En las horas que ansioso de encanto 
Esperaba yo el bien celestial. 


Los secretos de mi alma conoce 
Solamente la luz de una estrella..... 
Que consuela mi triste querella 

Y me mira en las noches velar: 
Esa estrella en mi lágrima pura 

Vé su imagen lucir refulgente, 
Cual yo en ella la imagen luciente 
De mi lágrima oculta irradiar. 


A mi hermana Modesta 


(Con motivo de una flor de pensamiento que me envió.) 


Hermanita del alma, 
Del alma mía, 
Tu carta estoy leyendo 
Con la alegría, 
Que solo siente 
Cuando en su nido piensa 
El ave ausente. 


De ese nido de flores, 
Lleno de aroma, 
Amparado del ala 
De la paloma: 
De nuestra madre, 
Por el santo trabajo 
De nuestro padre. 


Me dices los gorjeos 
De tus cariños, 

Que me recuerdan dichas 
De cuando niños: 
Edad querida, 

in que los labios dicen: 
¡Bella es la vida! 


De ese nido de flores, . 
En el que vivo, 

Con la esencia del alma, 
De tí, hoy recibo: 
Un pensamiento, 

(Que tiene por perfume 
Tu puro aliento. 


Contemplo su hermosura 
| Y ávido aspiro 
El celestial aroma 
De tu suspiro: 
Que es el ambiente 
Que hoy le falta a la vida 
Del ave ausente. 


Hermanita del alma, 
Tu pensamiento, 

Tiene por duice brisa 
El sentimiento, 


A EA 


Del alma mía 
Y por rocío el llanto 
De mi alegría. 


Esa flor es hoy día 
La imagen santa, 
Que a mi abatido espíritu 
A Dios levanta; 
Y su hermosura 
Me muestra ser la imagen 
De tu alma pura. 


Alma de flor y aroma, 
Te imploro y pido 
Que a los seres amados 
De nuestro nido, 
Cantos y flores 
Les des a nombre solo 
De mis amores. 


A nuestros santos padres 
Besa sus alas, 
Y diles que en tu aliento 
Mi amor exhalas, 
Y que en su ausencia 
Sin vuelo y silenciosa 
Es mi existencia. 


MA 


Hermanita del alma, 
Del alma mía, 
Tu carta estoy leyendo 
Con la alegría, 
(ue solo siente 
Cuando en su nido piensa 
El ave ausente. 


Oruro, marzo de 1883 


A Cochabamba 


(Recuerdo á José A. Méndez) 


Suelo natal, ausente de tu seno 
Pensando en tí yo vivo con el alma, 
Y sin cesar tu situación contempla 
En el vasto horizonte mi mirada. 


Y mis ojos no encuentran las delicias 
De tus campos floridos, que embalsaman 
Tus auras, con aromas celestiales 


Con aromas de flores, que hoy le faltan. 


1íl alre que aspiraba en tí mi pecho, 
Mezclado del perfume de la acacia, 

Del mirto, del azahar, clavel y rosa, 
(Que es el ambiente que de tí se exhala; 


ZO TS 


Hoy no lo aspiro yá, mi pecho sufre 
Sin tu aliento, mi amada Cochabamba, 
Y tu recuerdo, tierra de las flores, 
Tierra de promisión, enferma a mi alma. 


En tí yo tengo, para amarte tanto, 

Mi hogar, mis padres, y mi virgen blanca 
¡Los dioses de mi vida en esta tierra, 
Y el cielo de esos dioses, mi morada. 


Alli, mi corazón está y mi espíritu, 
Allí, la trinidad más bella y santa: 
La tierna virgen de mi amor intenso, 
Que de mi corazón tiene hoy sus alas. 


Allí, esos seres, compañeros míos, 

De ese regazo, bajo cuyas alas, 

Jubtos vivimos en su dulce amparo: 
¡Mí hermano amigo, mis hermanas santas! 


Ese regazo, tan querido y bello 

Con mis padres, hermanos y mi amada, 
Es el arca bendita del diluvio, 

(Que navega en el valle de las lágrimas. 


Suelo natal, recibe los amores 
Del hijo que en tí piensa en su nostalgia; 


No pudiendo cantarte cual mereces 
Pongo mi corazón bajo tus plantas. 


A tí que del anillo del gran mundo 
Eres, florida tierra, su esmeralda, 
Donde es perenne el día porque irradia 
El sin ocaso sol de la esperanza. 


Si pudiera encontrarme hoy en tu abrigo 
Como se encuentra en tí constante el alma: 
¡Con que deleite alegre, mil de veces 

El polvo de tu suelo yo besaral 


Oruro, octubre 1883 


En el Album 


De la Sra, Modesta R. de Zamudio 


“¿La pensée ci est le souvenir, 
le souvenir ec' est la vie“, 


Dicen, que el pensamiento es el recuerdo 

Y el recuerdo la vida, la existencia; 

¿Qué pudiera implorar de tu clemencia 
Para mi afecto aquí? 


Que tú, le dés al que te ofrece mi alma: 
La existencia inmortal en tu memoria, 
¡Es esa mi ambición, esa la gloria 

Que anhelo para mi! 


Nuestro Día 
I 


Cual hoy dos almas que una sola fueron 
y que en la vida se mostraban dos, 

-su unidad recobraron para siempre 

con el amor y bendición de Dios. 


II 


Esa alma sola, y una, mi María, 
hasta la Eternidad, somos tú y yo: 


con una vida, un ser, y un pensamiento, 
que el perdido paralso recobró. 


¡unt 


El ser de nuestro ser, esa alma nuestra, 
esa íntima fusión, esa unidad: 

nos dicen que en el valle de las lágrimas 
y en medio de ellas: ¡hay felicidad! 


10 


Sin que jamás me hubiera yo querido, 
también la dicha aun para mi anhelé; 
y para ti, mi amor, mi amor supremo, 
¡cómo querría y cuánto no querré! 


Y 
¿Por qué a mi ansia sin fin y a mi deseo 
de hacerte muy feliz, ángel mujer, 
dándome corazón me habrá negado 
el Todopoderoso su poder?.... 


Heros Blancas y Vestales 


¡x_iíEE-xo————— 


Cuántos Leandros hay, que el Helesponto 
Lo cruzan con el alma, 

Para saciar su sed, su sed de vida 
En labios de su amada. 


Y cuántos Heros, cuyo aliento helado 
Les apaga la lámpara, 

Esos labios de vida, que dan muerte, 
Y su traición la lápida. 


Cuántos Raimundos Lulios, que en la vida, 
Avidos de esperanzas, 

El cáncer han hallado carcomiendo 
El pecho de su Blanca, 


AS E 


Y cual, él, solitarios han buscado 
El retiro del alma: 

Ese huerto de olivos y agonía 
En que se beben lágrimas. 


Felices los que hallamos en el templo 
A nuestra Blanca, blanca, 
Y en nuestro altar a la Vestal custodia 
Del fuego sacro de perpetua llama. 


Presentimiento 


(A Felix A. del Granado) 


No sé que tiene en mi alma y este día 
La flor de mi esperanza: 

Que sus hojas comprime y palidece 
Pensando en el mañana. 


En los instantes de mayor ventura 
¡Triste su aroma exhala! 

Aun con el aura de tu puro aliento 
Pensamiento en el mañana. 


Y al sentir circular su savia fría 

Su fe y valor desmayan; 

Es venturosa, sí, pero está enferma: 
Pensando en el mañana. 


LS 


No sé que tiene en mi alma y este día 
De mi amor la esperanza, 

Que en lontananza mírase deshecha. 
Pensando en el mañana. 


Perdón te pide, mi esperanza triste, 
Perdón, te pide el alma, 

No dudamos de tí, pero morimos: 
Pensando en el mañana. 


A un soldado 


que marchaba a la guerra del Pacifico 


Hallarás, vencedor, a tu esposa, 
Al regreso, esperándote fiel: 
filla, aurora, será yenturosa, 
Que el rocío derrame gozosa 

Con su llanto en tu fresco laurel. 


Mazzepa 


Es el alma Mazzepa, a la esperanza 
Unida fuertemente, 

Que marcha de la vida a lontananza 
Con rapidez creciente. 


Saltando precipicios a montones, 
Pisando mil abrojos, 

Dejando entre las zarzas sus glrones 
Y sin cerrar sus OJOS, 


Muere así la esperanza en un desierto, 
Como el corcél cansado 

Y al alma inmovil, su cadáver yerto 
Le sigue aprisionado. 


Ao pe 


Y la muerta esperanza entre sus brazos 
Asfixia al alma y mata; 

Batalla por romper los fuertes lazos 
Que el infortunio le ata. 


Todo el que pierde su esperanza llora 
Y la sepulta triste, 

Mas ligado al cadáver a toda hora 
Solo Mazzepa existe. 


Siempre Mazzepa el alma, encadenada 
A la materia inerte, 

Vive en la tierra alzando la mirada 
Y huyendo de la muerte. 


Imán su pensamiento, está imanado 
A la verdad y al cielo, 

Pugnando a deshacer el nexo atado 
Al miserable suelo. 


¡Cosacos! separad de la esperanza 
Al alma en su agonía, 

No alcanzará jamás la bienandanza, 
Pero aun la calma ansía. 


A 


A mis adoradas hermanas 
Calixta y Modesta 


1 


De una sonrisa con lágrimas 
Voy a contaros la historia, 
Dentro de mi alma acaecida, 
Que os pertenece a vosotras: 
La tarde de ayer fué triste, 
No sé, si por ser lluviosa 

O porqué mi alma oprimida 
Y angustiada en sus congojas 
Daba a todo su tristeza 

Y enlutaba con sus sombras. 


II 


En mi mente ayer vivía, 

Y allí real y seductora: 

¡Ay! mi casa, nuestra casa, 
En la que viví las horas, 
Felices da cada día, 

Con mis padres, con vosotras; 
Con los que a verme tornaba 
Yendo hacia la huerta hermosa, 
Las mañanas todos juntos: 

A contemplar nuestras obras 
De plantaciones de flores: - 
De nuestra madre las rosas, 
De nuestro padre los álamos; 
A contemplar las corolas 

De tus flores, mi Calixta: 

A aspirar el grato aroma 

De tus lirios, mi Modesta; 

A ver retoñar las hojas 

De mis fraganciosos mirtos: 
Que los regabais vosotras, 
Arrojándoles el agua 

Con vuestras manos de rosa; 
Y entre este afán dulce y bello 
Escuché claras, sonoras 
Vuestras voces, que decían 
Las palabras melodiosas 


A 


Que extasiado las oía; 

Os ví con el alma toda, 
Escuchando embebecido 
Vuestro arrullo, mis palomas; 
Y al salir al emparrado 

Ví a las palomas reilonas, 
¡Que tanto las quería yo! 
Porque rien, porque lloran, 
Y lloran por lo que sufren 
Y rien por lo que gozan, 
Como he reido con la risa 


De esas dulces quejumbrosas.... 


III 


En esto ví que las luces 


Envueltas por densas sombras 


Dábanle su adios al día 
Hasta tornar, con la aurora: 
Volviendo en mí ví mi sueño, 
Y que estaba sin vosotras, 
Ay! muy lejos de mi casa! 
Sin la ventura que mora 


En ese hogar, que es mi cielo, 


Por el que el pecho solloza; 
Y me encontré solitario, 
Y con el alma aun mas sola, 
Y lloré con la amargura 


O 


Mas profunda y melancólica, 
Del que en soledad sombría 
Sin cariños solo llora; 
Murmuré entre mis gemidos: 
¡Solo estoy y mi alma sola! 
Lejos y ausente de todo 

Lo que el corazón adora; 
Sentí entonces que las lágrimas, 
Cual negra nube a la aurora 
Enlutaron mi sonrisa, 

Y entre sus amargas hondas 
Ahogaron toda la dicha 

De mi sueño con vosotras. 


Crepúsculo 


(Anverso del anterior o el matutino de Nuñez de Arze) 


En Oriente aparecía 

La luz del sol aun velada, 
Y el crepúsculo envolvía 
A la tierra inanimada. 


Los dos, que solos estábamos, 
Mudos ante su fulgor, 
Nuestras manos estrechabamos 
Acallando nuestro amor. 


Y contemplamos orando: 
Como la tierra y las flores 
Lentamente iban ganando 
Vida, calor y fulgores. 


A medida que lucía 

Mas luminosa la aurora, 
Nuestra ventura se hacía 
Más de Dios y encantadora. 


Hasta que en mutuo embeleso, 
No sé como, y pudorosa, 
Estalló en ardiente beso 
Nuestra pasión silenciosa. 


¡Oh! al volvernos, con anhelo 
De esa dicha arrobadora: 
¡Brilló sin sombra en el cielo 
Y en nuestras almas la aurora! 


Flor del cielo 


Seres hay que llevan siempre 
Clavada al pecho una flor, 
Flor, que se riega con llanto, 
Cuyo fruto es el dolor. 


Dón del cielo, que en la tierra 
Es su eterna maldición: 
¡Maldición de inmortal vida: 
Que se llama corazón! 


La ausencia 


I 


En una noche apacible 

De la estación del invierno, 
La luz de la blanca luna, 
Cubierta por denso velo, 
Daba a una huerta florida 

Su melancólico aspecto. 

Allí, encontré que lloraba 

Un afligido mancebo, 

Que en medio de su amargura 
Buscaba en vano un consuelo; 
Cantaba la triste historia 

De su primer sentimiento: 
Recordando entre suspiros, 

¡ Ay! sus ensueños primeros; 
Con su voz, que era un gemido 
Y que era del alma aliento, 
Expresaba en su tristeza 
Todo el dolor de su pecho, 
Cantando de esta manera 

Con acento lastimero: 


ES 


«Cuando la paloma llora 
Ausente estú de su dueño, 
Quiere dormir y no puede 
Porque el amor vence al sueño» 


II 


Hícime contar su historia, 
Sus amores y su duelo; 

El dijo: «Pasé mi infancia 
En un bellísimo huerto, 
Donde todo era alegría, 
Esperanzas y contento; 
¡Hoy solo queda en el alma 
La seca flor del recuerdo! 
Cuyas hojas ya marchitas 
Con lágrimas humedezco; 
Allí, la virgen vivía 

_De los santos sentimientos, 
Que al calor de su mirada 
En mi corazón nacieron. 
Sonrosada, me decía, 

En nuestros alegres juegos: 
«Yo, no sé como te quiero». 
Entonces, yo, vislumbré, 
Que algo tenían del cielo 
Su cariño y mi cariño. 
¡Cuan fijo vive el recuerdo! 
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De aquel día, en que la dije: 
Que era ese cariño tierno 

Lo que se llama: el amor. 
Respóndiome con un beso, 
Humedecido con llanto, 
Diciendo: «Lágrimas vierto 

Al ver mi dicha cumplida 

Y saber como te quiero» 
Nuestras almas cariñosas 
Están en el mismo cielo, 

En el cielo del amor; 

Nuestros seres ¡ay! muy lejos 
Porque el destino lo quiso. 

Su amor me causó desvelos, 
Desvelos dulces, muy dulces, 
Pero son todo un infierno 

Los que por su ausencia sufro. 
Esta es mi historia y mi duelo, 
Esta mi dicha fugaz: 

¡Que fué nada mas que un beso! 
Ahogado por sus sollozos 
Cantó con su triste acento: 
«Cuando la paloma llora 
Ausente está de su dueño, 
Quiere dormir y no puede 
Porque el amor vence al sueño» 


En el album de la señora 
Amalia G. de Canedo 


Cuando la noche de los tiempos llegue, 

También anocheciendo nuestra vida, 

Con las tinieblas negras de sus alas 

Y apagando la luz de nuestros días, 
Cuando entre sombras 
Vague la vista, 

Ansiando en su ceguera vanamente 

Ver destellos de luz en la ceniza; 


Es entonces, que tú, mujer hermosa, 
Y con tus ojos, que hablan cuando miran, 
Le dés a mi amistad, que es culto santo, 
Un pensamiento de hoy en tu sonrisa; 
Que en esa noche 
En que se olvida: 
Las estrellas recuerdos, de tu cielo 
De la noche de olvido hagan el día. 


En cambio del recuerdo, que te pido, 
No te puedo ofrecer, amiga mía, 
Otro recuerdo, por qué tú, presente, 
Ante mis ojos brillarás la misma 
Así es, que en tu album 
De sensitiva, 
A la flor de amistad, que en tu album dejo, 
No la dejes morir, dále más vida. 


Plegaria 


(Por mis amados padres) 


Mi voz elevo al Dios que está en la altura 


Con todo el corazó:: 
Con toda el alma llena de dulzura 
Que presta la oración. 


Con mis sollozos y mi amargo llanto 
De triste soledad, 
Sintiendo ya pesares y quebranto 
| Con tanta intensidad. 


La ventura he pedido al alto Cielo, 
Diciendo con fervor. 

Dáme en la vida lo que tanto anhelo... 
Escucha mi clamor: 


Dá a mis padres la dicha y la ventura, 
Consuela su pesar, 

Han llorado ya tanto la amargura.... 
¡Como no he de rogar! 


NAO L A 


Fáltame aliento, Dios de lo creado, 
Oyeme con piedad, 

Para decir se cumpla con lo amado 
Tu santa voluntad. 


Si esta es contraria a todo mi deseo, 
No puedo yo, Señor, ... 

Se rompe el corazón...ya solo veo 
Dolor, todo dolor. 


Dios de piedad, no puede el labio mío 
No puede pues decir; 

Pero tu exiges...tuyo es mi albedrío, 
Puerzas para sufrir. 
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Así, he rogado con el alma mía, 
También sufriendo así; 

Pero mi Dios lo mismo que Maria 
Me dan lo que pedí 


Pues he sentido sucederse al llanto 
Un celestial placer: 

Y pienso entre mis lágrimas en tanto 
¡¡Cuan dulce es el creer!! 


Teniendo corazón y sentimiento 
Dude escuchar su voz, 

El mismo corazón dijo: yo siento 
Mas el amor de Dios. 
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Tu cautivo 
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Niña, de azules 0j0s, 
Que ví en mi infancia, 

Escucha en mis cantares 
Penas del alma, 
Penas que llora 

En el silencio triste 
¡Ay! de las sombras! 


Con los rayos primeros 
De la alborada 

La careta me arranco 
Que oculta mi alma, 
Que mi tristeza 

No quiero que los míos 
También la sientan. 
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Mi corazón amante, 
Que tanto llora, 
Quiere para los que ama: 
Vida entre rosas; 
Y a tu alma pura, 
No dirá la voz mía 
Sus amarguras, 


Hoy su anhelo es cantarte 
Sus alegrías, 
En recuerdos de luto 
Ya convertidas, 
Sín la amargura 
Que siente toda esta alma: 
Que es toda tuya. 


Es mi juventud tierna 
Vejez con lágrimas, 
Que vive de recuerdos 
De dulce infancia; 
¡Glorias felices! 
Son solamente hoy día 
¡Consuelos tristes! 


Pero, como pudiera 
Cantarte alegre, 
Las delicias perdidas, 
Sin que me sueltes 
¡Ay! de tu pecho, 


Que es la carcel amada 
De este tu preso? 


La libertad te pido 
Por un instante, 

Que así, podré en mis trinos 
Ya recordarte, 
Como la vida, 

Preso y con la esperanza 
Yo la vivía. 


Como el alma quedaba, 
Cuando a hurtadillas 
Te daba un rico beso 
- En la mejilla: 
Bajo las alas 
De aquellos corredores 
De verde parra. 


Como mi pensamiento 
A Dios volaba, 

Cuando ya comprimía 
Tu mano blanca; 
Cuando pintarse 

Ví en tus azules ojos 
Mi pobre imagen. 


Y como con tu llanto 
Los ojos míos 


Lloraban los dolores 
Mas infinitos, 
Y que aun me duelen, 
Y como entonces grandes 
Los lloro siempre. 


Y como el alma mía 
Sintió un cariño, 
lIgnorando aun el nombre 
De ese delirio, 
Que amor se llama 
Y que sentí, y tú viste 
En mi mirada. 


Basta ya, que las lágrimas 
Mi rostro hielan 
Y las que adentro caen 
El alma queman, 
Sin que una mano, 
Ni unailusión enjuguen 
Mi oculto llanto. 


Para que alegre cante, 
Quiero recuerdes 
Las delicias perdidas 
Y que me sueltes 
¡Ay! de tu pecho; 
Que es la carcel amada 
De este tu preso. 


Lejos de tí 


(Para mi amigo Emeterio Cano) 


Lejos de tí, yo siento en mí existencia 
Que mi vida muy triste languidece, 
Fáltame luz, la luz de tu presencia 

Y el sol se me oscurece. 


Por lágrimas nublados hoy mis ojos, 

Todo es oscuridad, hielo y vacío, 

Todo es desierto, aridez y abrojos 
Lejos de tí, amor mío. 


Tú, eres el sol que alumbra el alma mía, 
Y tu ausencia el eclipse quehoy existe, 
A cuya opaca luz no hay alegría 

Que no se vuelva triste. 


¡Y es mi nostalgia fija y tan profunda! 

¡Y cómo no ha de ser, si eres mi día, 

Y tu ausencia la noche que circunda 
Sombras al alma mía! 


Y mientras mustio el corazón palpita 

Y sola mialma en soledad batalla 

Mi amor te dice en su pasión bendita 
Lo que mi labio calla. 


Y si aun puedo existir es porque vivo 

Vuelto a micorazón, que te ama tanto, 

Y donde siento que tu amor recibo 
Con celestial encanto. 


Mi cielo ,mi esperanza, mi ternura, 

De mi felicidad, la flor querida, 

Dios unirá con mi alma a tu alma pura, 
Mi vida con tu vida. 


Dulce presentimiento de mi infancia, 

Fiel en mi juventud, pasión intensa, 

Flor inmortal de celestial fragancia, 
De Dios mi recompensa. 


Lejos de tí, yo siento en mi existencia 
(Que mi vida muy triste languidece, 
Fáltame luz, la luz de tu presencia 

Y el sol se me oscurece! 
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A mi padre 


(En su cumpleaños) 


Vuelvo a tu amparo mi adorado padre, 
En este día en que mi hogar bendito 
Eleva el corazón al Dios que amamos, 
Lleno del fuego de ese amor divino; 
Que santo crece 
En el espíritu, 
Por el segundo Dios del Universo: 
Que es el padre tan solo para el hijo. 


Hoy es un templo nuestro hogar amado, 
De donde se alzan cadenciosos himnos, 
Dulces plegarias con la voz del alma, 
Que aun abarcan los ámbitos vacíos, 

Y los del cielo 

Con ese ritmo 
(Que exhala solo el sentimiento inmenso 
Que á mis padres consagra el pecho mío. 


IE ea 


Y hoy llevamos el coro de ese canto, 
Que la fiel compañera de tu nido, 
Nos lo hace repetircon el contento 
Y la ternura que enseñó a las niños, 
Tu santa esposa, 
Tu bien querido: 
¡Mi bondadosa madre idolatrada, 
Con quien divido mi pasión de hijo. 


Y esa plegaria que en el alma asciende, 
La más grande que Dios ha recibido, 
Es implorando como el bien supremo 
Y el solo ambicionado, padre mío, 
Para tí la ventura 

Y quelos siglos 
Cuenten tu vida con la dicha inmensa 
Que bendiciendo al cielo hoy la sentimos. 


Vuelto atus brazos siento la alegría 
Que la perdí dejando de ser niño: 
Véme, que corro de una alcoba a otra, 
Oye, que canto y como niño grito, 
Como en la infancia 
Te he aturdido, 
Todo lo de la casa lo revuelvo, 
Todo me encanta, y sin pensar me río! 


Pregunto de las cosas mas pequeñas, 
Y todo meparece bueno y lindo; 
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Y rociar quiero el suelo de mi casa 
Con el alegre llanto que reprimo, 
Por que no exista 
Ni aun ese indicio 
Del que en tu ausencia con pesar lloraba 
Y sin tu tierno amor tu hijo afligido. 


Y una y mil veces brota de mi pecho 
Ese poema de amor al labio mío, 
Que dice grandemente:padre y madre; 
Y con deleite celestial divino, 
Esas dos voces 
Me las repito 
Como las solas notas de la dicha, 
¡Como el salmo de Dios vuelto a Dios mismo 


Y como no ha de ser mi bien inmenso, 
Si es el amor paterno: dulce abrigo, 
Que aun de lejos, ampara mi existencia 
Con su hermoso recuerdo siempre fijo. 
En cada paso 
De mi camino 
Lo siento en mi como perfume y brisa 
Y comoluz que el bien muestra a mi espíritu 


Tu amor, el de mi madre y mis hermanos 
Han formado una esencia confundidos, 
(Que es cual la santa nube protectora 
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Del israelita pueblo sin asilo 
Que en el desierto 
Y en su camino 
Dábale sombra en el ardor del día 
Y entre las sombras de la noche brillo. 


Así, cual israelita he caminado, 

Bajo el amparo de tu fiel cariño, 

Por el desierto de la ausencia tuya: 

Que sin los padres todo está vacío; 
Más, tus preceptos 
Siempre divinos, 

En el Sinay de nuestra casa dados 

Cual delante de tí los he cumplido. 


Y enel libro de llanto de la vida 
Y entre sus hojas de color sombrío! 
El ángel tutelar del desterrado, 
De sus páginas una ha detenido, 
Página blanca 
A cuyo brillo 
Se lee en letras de luz que al sol ofusca: 
¡Solo el paterno hogar es el paraíso! 


¿Que es verdad? 


En lo alto, allá, que vé nuestra mirada? .. 
Celajes, falsedad; 

Yi aquí, abajo, el sentido de la vista?.. 
Espejismo no más. 


Arriba, abajo, el alma de ansla loca 
Vd siempre lo que no hay; 
Y si, se mira así: celajes y espejismos 
Realmente, que es real? 


Sueños, quimeras, mitos, fantasías, 
Es lo solo que hay? 

g8onámbulo perpetuo en esta tierra 
¿No podré despertar? 
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Despertadme! arrojad la pesadilla 
De esta vida fugaz; 

Más no al insomnio, en que agoniza el alma, 
Sin siquiera soñar. 


¿Es la muerte esta vida?, y el dejarla 
¿Será resucitar? 

¡Por Dios, una limosna, que me muero 
Del hambre de verdad!.. 


Pavor 


Siempre con miedo yo escribí, y hoy día 
Al intentar hacerlo, siento horror, 

Mi corazón, voluntad y el alma toda 

Es más que siempre hoy solo corazón. 


Miedo me da pensar, porque pensando 
Despierta a mis dolores mi pavor, 

Sin sentir, ni pensar el cielo fuera 

El cerebro del hombre con su Dios 


Silencio 


Lo que pensando estoy y voy sintiendo 
Para siempre, mi Dios, hazme callar; 
Que los seres amados, como te amo, 
No aleancen, lo que ves, a 1Imaginar. 


El recuerdo 


En el zigzag apenas de la vida, 
Bajo el celeste cielo, 

Que es el sudario que a la tierra envuelve 
Y que esconde el misterio. 


Viendo muy negro el porvenir, los OJOS 
Llorosos y con miedo, 

Se vuelven al pasado convertido 
En vasto cementerio. 


Y ese mirar retrospectivo, opaco 
Recibe, don del cielo, 

El foco de una luz, intensa y pálida, 
Que irradia en el cerebro. 
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Y esa mirada, que a una luz enferma, 
Contempla solo espectros, 

De ese juicio final, desde el olvido 
Convoca a los que fueron. 


Y de esa destrucción y sus escombros 
Y de esos cementerios, 
Evocados los seres y las cosas 
Con alma, vida y cuerpo; 


Vuelve el pasado fulgurante y puro 
Y con vida lo muerto 

Es la resurrección, la nueva vida 
Triunfante en el cerebro. 


Ese poder de Dios cedido al hombre, 

| Es angel de consuelo, 

Y en el huerto de olivos de la vida 
¡El Dios de los recuerdos. 


El suicida 


Cuando ha colmado su crueldad la vida 
Y herida la esperanza se nos vá, 
Mártir de lo que vé, es el suicida, 

Que en su postrera lágrima vertida 

Sin Dios solloza el poema ¡Basta yá!... 


Espejismo 


Todo es un espejismo en lo que vemos, 
De lo que arriba existe, tal cual es, 

Y la realidad se ve reciente 

Del cristal de una lágrima al través. 


De ver,lo que yo he visto, entre mis lágrimas 
Mis ya cansados ojos solo ven, 

Présbita hasta lo más, lo cerca en nieblas 
Y en el cielo, allá...lejos, claro y bien. 


Por el dolor, sonámbulo despierto, 
De ensueños, de esperanzas e ilusión: 

Tengo ya la verdad, tras de su eclipse: 
Que recuerda o presiente el corazón 


La lágrima 
A mi amigo Arturo Oblitas 


Salvo se cruza el mar embravecido 
Entre sus borrascosas y acres aguas, 
Y en la gota de llanto se sumerge 
Toda una vida, toda en una lágrima. 


No es en el mar de llanto de este valle 
Donde naufraga ni sosobra el alma: 
Es en el, abismo de albo oriente 

De una en secreto derramada lágrima. 


Cual no expresa tampoco la alegría 

La estrindente y sonora carcajada; 

Sinó que es la sonrisa, en su relámpago, 
que es esencia también, cuales la lágrima. 
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Es por eso que yo amo la sonrisa, 
Cuando feliz, por loca, se cree el alma, 
(Que es el iris de paz y de consuelo 
Entre las tempestades de una lágrima. 


En esa gota, helada por el duelo, 

Del alma y corazón su sangre y savia; 
Es la inmortalidad la que amanece 

Ein el fulgor de la postrera lágrima... 


Recuerdo a la memoria 
de Mercedes Guzmán Aguirre 


Al mirarte, Mercedes, siempre dije: 
¿Por qué, por qué camina? 

El ave que alas tiene, y es un ángel, 
Por qué a la tierra pisa? 


¿Por qué la flor a su alma de perfume 
No la levanta arriba? 

Y su célico aroma lo derrama 
En esta pobre vida? 


Hoy me dicen gemidos y sollozos 
Que has sido flor de un día 

Y el Angel de las alas vaporosas 
Y el ave fugitiva. 
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(Que con tu raudo vuelo te has alzado 
Hacia tu propia vida, 

Dejando tu recuerdo, como estrella 
Que en noche triste brilla. 


La mirada de amor, fija en tí siempre 
De tu madre bendita, 

Te ha imanado hacia sí, y hoy en su seno 
Vuelve a arrullar a su hija. 


El ideal fuiste, que bajado a tierra 
Lo real te estremecía, 

Aunque posaste el pié solo entre rosas, 
Sin tocar sus espinas. 


No se debe llorar a los perfumes, 
Ni al ave peregrina: 
Se los debe mirar entre una lágrima, 
En su hogar propio: ¡arriba! 


Por eso yo decía, siempre al verla: 
| ¿Por qué, por qué camina? 
El ave que alas tiene y alto el vuelo 
¿Por qué a la tierra pisa? 
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La peste 
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Aun no bace un año, que llamé a la puerta 
De una cabaña, la feliz morada 

De esa gente labriega, gente honrada, 

Que vive en paz de la ventura cierta, 

Que goza el hombre, que en el campo habita, 
Cultivando la tierra, que florece, 

Con el riego fecundo 

Del sudor que derrama, 

Así, cumpliendo la misión bendita, 

Que Dios impuso al hombre sobre el mundo. 
Desde que el sol anuncia que amanece, 

Los pobres labradores 

Se entregan con afán a sus labores. 
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En esas almas, cual silvestres flores, 
Nacen los sentimientos 
De amor a Dios y amor a los humanos; 


La ley del corazón: les hace hermanos 
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Gente sencilla y Pura, 

Todos sus pensamientos 

Son plegarias a Dios, a quien elevan 
Sus almas con acentos, 

Que puros llegan a su regia altura; 
No han perdido la fe de la ventura, 
Juzgando los cariños, 


Como que es la verdad que más fulgura: 


¡En esta vida son: perpetuos niños! 
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Por un huerto rodeada la cabaña, 
Y el huerto circundado 

De sauces gigantescos y algarrobos, 
Que sirven de cercado, 

Ocultando los planos del sembrado, 
Los árboles frutales y CArrizos, 

Y variadas legumbres: 

Sustento de los pobres labradores; 
Vése un jardín a lado de la choza, 
Cuyas silvestres flores 

Perfuman el ambiente, 

Regadas por el agua que rebosa 
De límpida vertiente. 
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Feliz y placentera 


Una familia honrada allí reposa, 
Compuesta de un anciano, 

Padre de Juana, joven hechicera, 
Que es flor de primavera, 

De apoyo sirve al padre, y por la mano 
A un niño encantador conduce triste, 
Recuerdo del esposo que no existe... 
Sediento en mi camino, pedí al niño, 
Para aplacar mi sed, un poco de agua, 
Satisfecha mi sed dejé la choza, — 
Diciendo al despedirme.-Con usura 
Os pague Dios y os colme de ventura. 
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Volviendo a transitar ese camino, 
Iba pensando en el feliz destino 

De esa familia honrada, 

Y aun sin querer, miraba esa morada, 
Al descubrirla en la frondosa huerta 
Ví solo troncos y las secas hojas, 
Que le daban un tinte amarillento, 
La verdura del plano estaba yerta, 
La alegre choza aislada. 

Con paso triste y lento 

Me detuve a su puerta silenciosa, 
Donde solo el balido era escuchado 
Del errante rebaño abandonado. 
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Llego al humbral ¡horror! mi paso espanta 
Una turba de buitres, 

Que su vuelo levanta, 

Dejando los destrozos en el suelo 

Del tierno niño y del anciano abuelo. 
Juana, la joven, entre mil dolores 


Miraba al padre. ..al hijo, en sus despojos... 


Extraviados sus Ojos, 

Y contemplaba así desde su lecho a 
Aquel cuadro de horrores, 

Sin movimiento, destrozado el pecho... 
Sin comprender, miraba los lugares 

Dó estaban esparcidos 

Pedazos de los seres tan queridos... 
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En su horrible agonía, 

Sus brazos macilentos sacudía 

Por espantar los buitres, 

Sus ayes, sus quejidos, 

Apenas percibidos 

Eran, ¡ay! la expresión de su tortura; 
Al acabar su horrenda desventura, 
Mirando un crucifijo 

Dice: ¡Jesús, Jesús, mil veces santo! 
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Y vuelve a contemplar al padre, al hijo.. 
Y un sollozo termina su quebranto 

Y tiende el vuelo a la mansión celeste. 
El eco del pavor llenó el espacio: 

La peste ¡oh gran dolor! tal es la peste. 
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Después de Dios la patria 
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Hallé en un campo triste y solitario 
Un viejo octogenario, 

En cuyo rostro el tiempo transcurrido 
Dejó sus hondas huellas, 

Y el tiempo del dolor que habiá vivido 
Sus más profundas mellas. 

Llevaba siempre baja la mirada, 
Manifestando que su pecho inquieto 
Ocultaba doliente un gran secreto; 
Sobre el pecho llevaba reclinada, 
Como esquivando el rostro, su cabeza, 
Y su respiración siempre anhelosa 
Era el perpetuo ¡ay! de esa tristeza 
Que a pesar nuestro el corazón rebosa. 


E 
I 


Al ver en ese ser a la desgracia 
Tendile yo al anciano, 

Temblando el alma de inquietud, la mano, 
Y le pedí por gracia 

La relación de su secreta historia; 
Su descarnada mano por la frente 
Pasó, como evocando una memoria, 
Contempló sus harapos fijamente, 

Y brotó de sus ojos a raudales 

Su comprimido llanto, 

Y exhalando su pecho hondo sollozo: 
Sirva a la juventud este quebranto, 
Dijo el anciano yerto y tembloroso, 
De lección sempiterna, 

Y sea el fin de mi expiación eterna. 
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El que calle y oculte, no te asombre 
Cual ha sido minombre: 

Nacido en la opulencia, 

De unos ilustres padres, de gran honra, 
Cual bendición del cielo me miraban 

Y con inmenso amor me idolatraban. 
Cuando el grito lanzó de independencia 
La América latina, 

Rompiendo la cadena a que la España 
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Quiso ligarla con perfidia y saña, 
Entonces yo era joven, 

Ardía el patrio amor vivo en mi alma 
Y era la libertad mi santo anhelo; 
Redimir con mi sangre quise el suelo 
De esta patria que amaba con delirio, 
Quise encontrar la palma, 

Palma de libertad o de martirio. 
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Llegó para marchar el día diado; 
Mas fueron sabedores 


Los seres a queestaba vinculado: | ; 
Las prendas del amor de mis amores: 

. y 
Mi venerado padre, | 3 


Mi idolatrada madre, 

La virgen de mi amor, bendito y santo; 
Me estrechaban dolientes, y sus lágrimas 
Bañaban mis mejillas, 

Húmedas ya por mi abundante llanto; 
Rogaban por su amor, por sus dolores 
Quedáse yo con ellos; 

Dije: no puedo, y vique de rodillas 

Me sollozaban su doliente queja; 

A mi vez por mi patria yo imploraba 
Y por mi honor clamaba, 

Nada escucharon... viendo ya perdida 


Toda esperanza, y ya desvanecida 

El alma que también los adoraba, 

Mi adios le dí al honor y al sentimiento 
Cediendo al fin a tan tenaz lamento. 
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Tanto tiempo pasó desde aquel día 

En que murió por siempre mi alegría; 
Una mañana de eternal memoria 
Supimos de Junín la gran victoria, 

Sí, que era libre,libre, independiente 
Con nuestra patria todo el continente, 

Y que un gran ser excelso y sin segundo, 
El símbolo de gloria, 

Dióle al Alto Perú su augusto nombre, 
Que reconoce el mundo 

Como el nombre también, y no te asombre 
De lo que es libertad, libertad santa; 

Es ese nombre el de Simón Bolivar. 
Silenciosa mi voz no se levanta, 
Devorando el acibar, 

Hoy solitario sufro mi vergilenza: 

¡Al ceder al amor solo fuí un necio, 
Oyendo al corazón, nunca creía 

(Que el mismo amor pagara con desprecio 
Una acción que imputara a cobardía. 
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Asi, fuí desterrado 
A este rincón de todos ignorado, 
Por el desdén del mundo y mi conciencia; 
Hallando mi sustento en el cultivo 
De esta vega, dó oculto hasta mi nombre, 
Sin el honor del hombre 
Existo y soy solo un cadáver vivo. 
Así perdí mi hogar, así mis lares: 
Por expiar mi crimen postrimero, 
Y anhelo terminar con mis pesares 
Para que sepa el mundo, | 
Que después del gran Dios es lo primero 
El amor a la PATRIA, el más profundo: 
Y empuñando el bordón se fué el anciano 
Por ocultarse al descubrir su arcano. 

y 


Postal 


(A Margarita Baños) 


-Vé, están mi rando las dos, 
Bellas cual tú en lontanauza, 
Al través de la esperanza 

El porvenir que está en Dios. 


Con tus blancos pensamientos 
Tú, mira, siempre hacia arriba: 
La idealidad es luz viva 

Que aviva los sentimientos. 


No despierte tu alma pura 
Sinó soñando en el suelo: 
Así no se nubla el Cielo, 
Así se cree en la ventura. 


La realidad pisotea 

Y alza tu espiritu tanto, 
Que gozarás del encanto 
De la vida de la idea. 


A María 


La vida del amor, la inmortal vida 
Es sola la virtud, 

lúsa virtud, que tiene el amor mío: 
¡Eres tan solo tú! 


lis el amor la vida de las almas 
Y el alma es inmortal; 

Tú, el solo amor de mi alma eres su vida, 
¡Pú, su inmortalidad! 


Solo se mira al Dios del Universo 
Con la divina luz: 

Esa que irradia, al contemplarlo, en mi alma 
¡Esa luz, eres tú! 


Mis Versos 


Son la sombra de mi vida 
(Que en el corazón yo siento, 
Son hay un débil acento 

De mi niñez dolorida. 


Y son de mi edad florida 

Las quejas del sentimiento, 
Son ayes del pensimiento 

(Que a mi alma tienen rendida. 


S1 ellos te parecen flores, 
En Dios espero y confío, 
Que al hallar tantos dolores 


Tú, les darás la belleza 
Que a las flores da el rocío; 
Llorando con mi tristeza. 


Al Doctor Julio Rodriguez 


(En sus bodas profesionales) 


La ciencia iluminando un gran cerebro, 
Con su luz y calor brillante sol: 

Un ser humano fulgurando ideas 

Con el fuego también del corazón. 


Tnclinado ante el lecho de dolencias 

Por retener la vida, que se vá 

De un padre, de una madre, de unos hijos; 
No lo mueve de allí su caridad. 


Así, enla vida con la ciencia y alma 

Que son el corazón y son su luz: 

El bien has dado, que hacia tí, hoyse vuelve: 
En Justicia, en Amor y en Gratitud. 
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De las grandezas todas de la tierra, 
La tuya por mejor es de envidiar: 

El cumplimiento del deber: tu calma, 
Y tu gloria haber ido aun más allá. 


Hoy en tus bodas de oro, y sin más oro 
Que el de la gratitud y del amor; 


Hijo del Bien, te llaman en tu pueblo, 


Con una voz y un solo corazón. 


Y mi amistad por tí, que es el arroyo... 


Y cuya fuente la recuerdas tú: 
De una familia que te amó, te ofrece, 
Unico y solo yá! : su gratitud. 


Y como ofrenda justa en este día, 
Su admiración el alma, que es amor, 
Y ese otro del cerebro palpitante, 
Ese otro gran amor: la admiración. 


- Cochabamba, Octubre 8 de 1,916 
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Vacío el corazón de la esperanza 
Y rebosando los recuerdos de él, 
Se vive, y se es ateo del mañana 
Y creyente tan solo del ayer. 


Que analizar pudiera nuestra ciencia 
Todo lo contenido en una lágrima: 
Entonces se supiera solamente 

Lo que es el corazón, lo que es el alma... 


Hay un canto callado, que del alma, 
Y en las noches se exhala al infinito: 
Sin palabras, sin notas, ni cadencia: 
Que es el dolor rimado en un suspiro. 


De Dios, el pensamiento, está aherrojado 
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En la cárcel humana; 
Sacude su cadena y la destroza 
Al alzarse del suelo con sus alas. 


Glorias y aplausos del mundo 
Son ecos sin voz: ¡que farsa! - 
Que se acallan y termina, 
Cayendo el telón en nada. 


Ardua la faena ha sido por la dicha, 
Sin haberla llegado a conseguir: 
Muy antes de la noche tengo sueño, 


Cansado hasta lo más, quiero dormir... 


En la lágrima enjugada 
Pjerde su esencia el dolor, 
Y en la oculta al suelo caida 
Está todo el corazón. 


Y esel suspiro exhalado 
Grito sin eco y sin voz, 
Lágrima seca del alma 
Que vé la luna, nó el sol. 


A la risa es la sonrisa 

Lo que es al llanto la lágrima: 
Esencia, extracto que dice 
La alegría o la desgracia. 


> o Ja 


No blasfemo, Dios, diciendo: 
Que tu poder, Potestad, 
Pudieron todo, más nunca 
Hacer la felicidad. 


— 


En la penosa marcha de la vida, 

De pensar y sentir más pesa el alma 
Y la bestia del cuerpo, que la lleva, 
Ya con el peso enorme está cansada. 


¡La felicidad existe! 

Y hoy la goza el alma mía, 
Sin su nombre, ni el del Cielo; 
Sinó con el de María. 


¿Qué hemos sido, qué somos, qué seremos? 
Pregunta mi ansiedad; 

Y si no somos nada y a ella volvemos, 

¿Por qué sentir y para qué pensar? 


La verdad sola que encontré en la vida, 
Entre dolores mil, 

Y entre mentiras, farsas y ficciones 

Tu amor ha sido y mi amor por tí. 


¡Qué será de los lentes, que a mis ojos 
Les daban la perdida claridad, 
Que hoy se opacan, se nublan, y humedecen 


O 
Sin dejarme mirar? Pe | 


Se suceden los días y son años, l 
Y los años también que se hacen siglos, 
Y están presentes, cuando todo pasa: 
Mis padres, vencedores del olvido. 


No se exhala, no, una queja 
De un doliente corazón; 
Sinó para ser plegaria: 
Callada y de noche a Dios. 


Estoy consiguiéndola mi gloria, 

Que yo anhelé de niño: 

De pensar y sentir hondo y profundo 
Y en la vida pasar desconocido... 


Indice y no más, son estos versos 

Del libro de mi vida: 

Que fué del sentimiento, hasta en mi mente 
Con todo el corazón y el alma mía. 


En la social existencia, 

El no pensar como todos 
Y no sentir como sienten: 
Es ser más que fatuo loco. 


—— 


«“¿Y por qué castigar a nnestros hijos 
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Cuando el favor nos hacen de vivir?“ 
El corazón de Oblitas que así dijo, 
Dentro mi pecho lo sentí latir, 


Muy vivos están mis muertos 
En el osario de mi alma: 

Por que miamor los revive 
Con la fé de la esperanza. 


Los ojos con su mirada, 
Viendo de hito en hito al Cielo 
Y el labio entreabierto y mudo 
Y con fúnebre silencio: 


Dicen y hablan en tan poco 
Sin ruido, cual sementerios, 
De lo que fué, de las lápidas 
Que encierran tantos recuerdos. 


Necesito de tí Dios poderoso, 

Para que crees tú, una palabra, 
Con que la diga a la esposa mía 
Lo que por ella siento con el alma 


Te concebí en mi mente y en la idea, 
Y te sintió en sí mi corazón, 

Y en esta vida, de tristezas tantas 
Mi amor te realizó. 
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La inmensidad nada inmensa 
Y pequeño el infinito 

Y la Eternidad me parecek 
Cuando en tí pienso, Dios mío. 


—— 


En mi plena orfandad, blasfemé ciego, 

La infinita locura del dolor, 

Viendo apagado el sol, demente doloridos 
¡No has sabido tú, Dios, ahora ser Dios! 


—— 


El llanto de los dolores 

Es tinta con que se escribe, 
Nuestra historia en papel blanco: 
Nadie lee lo que dice. 


El infinito amor de Dios al hombre 
Nose mostró en la Cruz de su Calvario, 
Ni en los crueles tormentos que sufriera 
Sinó en que de divino se hizo humano 


Sentir la luz de luz en el cerebro, 

Y el calor desu solel corazón: | 
Es sentirte, mi Dios, real en el alma, 
Y eterno einmortal en tu creación. 


— 


Es el cielo el cerebro, en cuyo espacio 
Son astros las ideas: 
Que irradian como el sol, haciendo el día 


Y en la noche cual luna las tristezas. 


Cuando se piensa y siente tanto y tanto 
Que angustia no encontrar, 


Algo que exprese al alma, alma con vida 
Y no frías palabras y no más. 


Las noches y los días variaciones 
De la presencia de la tierra al sol, 
Que da laluz del bien o el mal de sombras 
¿Son del sol, de la luna o son de Dios? 
Quien concibe lo infinito 

Y abarca la inmensidad, 

A Dios lo vé y en sí lo siente 

¿Puede no ser inmortal? 

Falsa es la historia que cuentan 

Que perdido fué el paraiso, 

Cuando existe y yo lo tengo 

Mejor de lo que fué; en mí mismo. 


— 


¿Y para qué escribir, y menos versos, 
Que revelan del alma su infinito, 
Silos que leen, no ven que son las lágrimas 


La tinta del espíritu que ha escrito? 
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Florencias son ¡ay! hoy los recuerdos 

De nuestras insepultas esperanzas; 

¿Y las que sobreviven?...espejismos 

Que flotan sobre el mar de nuestras lágrimas 


— 


En su eruz de dolor, hombre divino, 
"Sicio” dijo Jesús por sufrir más: 

Por que iba a hacer feliz con sus tormentos 
La amada Humanidad. 


Mas yo, que humano soy, y en mi cruz solo, 
Y conel amor que El ama al contemplar, 
Que mi martirio hace desgraciados, 

En mi Getsemaní grito: No más... 

Se cubrían el rostro con su escudo 

Los griegos al morir en la batalla, 

Para ocultar su gesto doloroso 

Y su postrera lágrima. 


También en los combates de la vida, 
Sintiéndose morir con la esperanza, 
Oculta tras la risa, que es su escudo: - 
Su ¡ay! doloroso el alma. 


Cuando me miro dentro el alma mía 
Me juzgo con horror, 
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Pero estudiando lo que son los otros: 
Egoista me amo yo. 


No puede haber peor tormento: 
Que llorar muerta a la fé, 

De la amistad, en que creimos 
Y decir: ¡me equivoqué! 


Mucho mejor ha sido mi destino 


Que el del gran Universo en su esplendor: 
Dióle a este, Dios, un sol unicamente 

Y a mi en tus ojos dos. 

Seré culpable yo por que no vea 

Nada. en Cielo, hoy, ni en lontananza, 

Si han nublado mis ojos y no puedo 

Ver en el cielo, al Cielo entre mis lágrimas? 


Si quieren que al mirar algo yo vea, 
En esa inmensidad siempre callada, 
Que se enjugue y se seque tanto llanto: 
¡Si secar pueden mares y de lágrimas!... 


Si pudieran también los rayos XX 

El alma traslucir y el corazón, 

Vieras mi amor, por tí, grande, infinito, 
Algo María, semejante a Dios. 
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Que la felicidad no existe dicen, 

Los faltos de memoria: 

Pues la he visto y sentido, aun.que de paso, 
Y muy de prisa: en mi niñez hermosa. 


— 


En la infinita esfera de los cielos, 
Resplandecen el Sol y las estrellas, 

Y en el cerebro humano, otro infinito: 
Irradian: otros astros: las ideas. 


Dicen que pasa todo en esta vida 

Y que la misma vida pronto pasa; 

Ojalá fuera así, pero yo siento | 
(Que sufriendo y gozando el alma es alma. 


Y que la risa no le da la vida, 

Ni la desgracia, ni el dolor la mata 
Y que eterna, inmortal el alma vive 
De la vida sin fin, sin la esperanza .. 


— 


Cuántas veces, sombrío, me pregunto 
¿Quees la felicidad? 

Como imanado el pensamiento mío 
Veloz se va hacia tí- ¿por qué será? 


Ayes hay muy bien callados 
Por los pudores del alma, 
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Por que en la tierra es oprobio 
Y baldón toda desgracia. 


El alma, corazón y pensamiento 

Son el real y bello paraiso: 

Adonde en las borrascas de mi duelo, 
Profugo de la vida, yo me asilo. 


No se ha visto llorar al hombre nunca 
Y se le ve reir... 

Y su hipócrita risa, es la calumnia 
Con la que el vulgo llámale: feliz... 


Somos cándidos jóvenes y niños, 
Esperando con ansia el porvenir; 

Que es la muerte ¿que tarda? .. llega pronto 
Y cuando todo ha muerto con vivir. 


Que Dios haga inmortales a los padres 
Y a nuestra esposa, el ser de nuestro ser, 
Y a nuestros hijos, vida de dos vidas 
No pudiera, mi Dios, tu grande poder.? 


Meditando he quedado y muy sombrío, 
Al leer el drama de “La mal querida” 
¡Que volcanes de amor hay en el alma, 
Que a nuestro ser en un abismo abisman: 
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Que en el odio el amor más vida tiene 
Y en el amor el odio más que vida, 
Que al espíritu, luz, calor y cielo, 

Yo no se si loendiosan o realizan. 


Mis padres que se han ido y me han dejado 


Flotando entre mis lágrimas 
Deben del Cielo ver: que en su sepulcro: 
Está mi corazón como su lápida, 


Esta aspiración del alma, 
Hacia la verdad y el bien, 
¿No será el anhelo instinto 
De recobrar el Eden? 


«——— 


Todos para sí un recuerdo, 
En esta vida han pedido; 
Yo al revés tan solo imploro 
Para mí completo olvido. 


Musset, ha dicho que el dolor al hombre, 
Lo eleva y engrandece; 

Lo agiganta es verdad, pero su cielo 

Lo enluta para siempre. 


Nunca, dijeron tus rosados labios, 
Siempre, por siempre, tus tan negros 0J0s 
¡Cómo mienten las flores y dos soles, 
Cómo iluminan la verdad en todo!... 
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Palabras son que el pensamiento dicta 
Para que el corazón pudiera hablar: 

Y descontento el corazón me dice: 

¡Si latiendo yo digo mucho más... 


(Quiero robarte el pensamiento mío, 
(Yue yo le llamo mío por ser tuyo, 
Para decirte con el alma entera: 
No somos dos ninguno. 


Nacer para vivir solo segundos 

Que son la eternidad con el dolor, 
(Que con lágrimas nubla nuestros OJOS 
Hasta mirar nublado el mismo sol. 


Y morir en la vida de relámpago 
Sin muchas veces, sin decir un ay, 
Es un dón, una gracia o un castigo 
¿O es diversión de Dios y nada más? 


Venimos sin temor de no se donde 
Y sufriendo vivimos en la vida, 

Y al dejarla o pensar tan solamente 
Sentimos el pavor que nos enfría. 


De ambas eternidades, la dejada 
Sin huella, ni recuerdo ¿que sería? 
Para la eternidad que nos espera 
¡Cobardes! la entrevemos infinita. 
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En ese camposanto de mi vida 

Y en donde duermen mis amados muertos 
Ante las cruces, que sus sueños velan: 
Lloran y rezan todos mis recuerdos. 


— 


Los que dicen que el alma es inmutable, 
Eterna, siempre y una, 

E invariable en la edad: juzgan la mía, 
No conocen la tuya. 


-— 


Como la luna fué tu mirada, 

Que luz me dió: 

Fué luz ajena, fría y prestada 

Del sol de mi alma ,que te dí yo. 

Sin esperanza, ni ilusión, ni calma 

Llevo mi corazón pedazos hecho, 

Desde que se que tu alma 

Vivió en mi mente, pero no, en mi pecho. 
A los ojos de todos Dios concede 

La felicidad de verte a tí, 

Y solo a mí, que te amo me castiga: 

Por que al verte me siento yo morir. 
Miedo me da escribir, por que al hacerlo, 
Sin apenas pensar, se me va el alma 
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Y doy del corazón en tinta negra 
Su blanca sangre en lágrimas. 


Quiero escribir los pensamientos míos 
Y dejar que hable fría mi razón, 

E intruso, inpertinente y no llamado 
Todo lo echa a perder mi corazón. 


Kn la flor de mi edad hice unos versos 
Que el tiempo los borró; 


Contemplando el borrón, y en sus destrozos, 
Ví que aun latía roto un corazón. 


Para pensar en tí lo purifico 

Mi pensamiento en Dios, 

Y como eterno el pensamiento es tuyo, 
¡Eternos son los dos! 


Confieso que te envidio y esaenvidia 
Hace mi vida triste y desgraciada: 
Envidio un imposible ¡el ser amado 
Como te sé yo amar: con toda el alma! 


— 


Al pedirle su amor, ella me dice: 

Después de un mes recién saber podrás; 

Y aun no ha pasado un día v ya comprendo 
¡Lo que es la eternidad! 
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Rindo mi admiración y mi respeto 
A la prosa que muestra la razón; 
Pero al verso que encierra la poesía 
Le doy mi corazón. 


Algo y eterno hiciera en la tierra, 

Si cual del rayo no fuera su Zlg Zag; 
Para un vislumbre, pero, que Dios mío, 
Ni la belleza buscar de tu verdad. 


A mi hija Graciela 


Las horas hechos días y éstos años 
Que lloro mucho y pensando en tí, 
También consuelan con su raudo paso, 
Porque por ellos me aproximo a tí. 


A Adela Zamudio 


Te da su leal cariño 

Y eterno el corazón, 

Y otro grande el cerebro, 
Llamado: admiración. 


IMITACIONES POÉTICAS 
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A la luna 


(Imitación de Lord Byron) 


Melancólico sol de los que velan, 
Astro sombrio, cuya luz fulgura 

Al través de las lágrimas que hielan 
Al corazón sumido en la amargura. 


Tú nos muestras tinieblas en la vida 
Que disipar no puedes con tu calma, 
¡Oh! cuanto te pareces, luz querida, 

Al placer que un recuerdo deja al alma. 


En tí brilla el pasado, esa luz bella 

De los antiguos días de bonanza; 

(Que impotentes los rayos que hoy destella 
No nos dan el calor de la esperanza. 


Luz de la noche, a quien contempla amante, 
El genio del dolor con faz sombría, 
¡Nítida brillas, pero ya distante, 


¡Eres muy bella, sí, pero tan fría! 


Adiós 


(Imitación de Lord Byron) 


Ya todo acabó en mi vida, 
La mujer que mi alma amó 
Y que aun ama dolorida, 
¡Un sueño fué que paso! 


Mi porvenir no embellece 
De la esperanza el fulgor, 
Se marchita y palidece 
De mi venturala flor. 


Por el amor abatida 

De tristes sombras se viste 
La alborada de mi vida, 
¡Todo está triste, muy triste! 


Adiós amor y alegría, 

Adiós, para siempre os pierdo, 
¡Que no pueda el alma mía 
Decir adiós al recuerdo! 


En el album de... 
(Imitación de Lord Byron) 


En mi nombre quizá un día 


Puesto en esta hoja olvidada, 
Tu pensativa mirada 
Fijes con melancolía. 


Como al seguir su sendero, 
Viendo un sepulcro al acaso, 
Rendido detiene el paso 

Un compasivo viajero. 


Tal vez tu mirada triste 
Encuentre mi nombre aquí, 
Piensa entonces, piensa en mí 
Como en uno que no existe. 


Te juro, virgen amada, 

Presa de amante congoja, 
Que eternamente en esta hoja 
Queda mi alma sepultada. 


La partida 


(Imitación de Lord Byron) 


El dulce beso que al partir me diste 
Guardo en mis labios con amor profundo, 
Hasta que un día devolverlo pueda 

Puro en tus labios. 


El adiós triste que yo ví en tus ojos 

Ver en mi pudo mi pasión ardiente; 

No es mi inconstancia la que arranca el llanto 
De tus pupilas. 


Nada te pido que mirar yo pueda 

Con embeleso de tí estando lejos, 

No es necesaria tu memoria al alma 
Que de tí vive. 
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No es necesario que yo escriba nada 

Para expresarte mi pasión divina, 

Débil mi pluma retratar no puede 
Mi sentimiento. 


¡Ay! que pudieran las palabras mias, 

Notas vacías para un pecho amante, 

Cuando a mi aliento no le es dado nunca 
Darte sus quejas. 


En los placeres y en las noches tristes, 
Y en su infortunio guardará en su seno, 
Ya encadenada toda el alma mía, 

Su pasión pura. 


Mi pasión pura, que sagrada llevo 

Dentromi pecho sin poder mostrarte: 

Por siempre oculta, suspirando vive 
Por tí en silencio. 


: 


Aparición 


(Imitación de Víctor Hugo) 


Un ángel ví pasar sobre mi frente, 

Cuyo vuelo llenó la inmensidad, 

Hizo callar el ruido de los mares, 
Calmó la tempestad. 


Pregunté al ángel, que en la noche vino: 
¿Qué es lo que quieres, celestial visión? 
-Llevar conmigo, contestó, a tu alma 

A una feliz mansión. 


Al ver una mujer en esa sombra 

Grandes terrores en mi ser sentí, 

Y enlazando mis brazos a los suyos, 
Temblando dije así: 
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Qué quedará de mí cuando tú vuelvas? 

El ángel o visión no respondió; 

Por las sombras el cielo cireundado 
Toda su luz perdió. 


Exclamé yo:- Si mi alma tú la tienes, 

¿Donde la llevarás, ángel de Dios? 

Enséñame el lugar? nada responde, 
Ni escucha ya mi voz. 


Habitante del cielo, que me llevas, 

Eres la muerte o la vida di?... 

Cubrió la noche a mi alma arrebatada 
Y nada distinguí. 


El ángel blanco oculto entre las sombras, 

Calla, me dijo: yo soy el amor; 

Pero su triste frente, mas que el dia, 
Brillaba de fulgor. 


Entre las nubes de una noche lóbrega 

Ví sus negras pupilas irradiar 

Y al través de las plumas desus alas 
Los astros alumbrar. 


A tu jardín 


(Imitación de Vcítor Hugo) 


A tu jardín floreciente 
Mis tristes versos volaran, 
Si mis versos ¡ay! tuvieran 
Como los pájaros alas. 


Y volaran refulgentes 
Hasta tu alegre morada, 

Si tuviesen ¡ay! mis versos 
Cual los espíritus alas. 


Contigo, puros y fieles 

Estuvieran con constancia, 
Si tuvieran ¡ay! mis versos 
Cual mi amor ligeras alas. 


Deseo 
(imitación de.....) 
Junta tus labios de grana 
A los míos, bella hurí, 
Queanhelo beber la muerte 
De una copa de rubí. 


Anhelo 


(Imitación de H. Heinne) 


Ferviente imploro de Dios 
En mis íntimos clamores: 
Una palabra, una voz, 

(Que explicaran mis dolores. 


Esa palabra llevara 

Fiel hacia tí mi dolor, 

Y en tus oidos resonara 
Constante como mi amor. 


Para que pueda con ella 
Llenar todo el firmamento, 
Y con la palabra aquella 
Darle mis quejas al viento. 


En tus ensueños de rosa, 
Oyeras en dulce calma: 
Funeral, triste y llorosa, 

Y enlo más hondo de tu alma: 
La palabra dolorosa. 


[OA 


(imitación de H, Helnne) 


A los grandes negros 0Jos 
De mi bella idolatrada 

Y a sus dulces labios rojos 
Cantó mi alma enamorada. 


Y mi lira fué inspirada 

Por sus divinos encantos 

Y fué su belleza amada 

Todo el numem de mis cantos. 


Si a su beldad mi poesía 
¡Cantó con tanta pasión, 
A 1 corazón que sería, 

Si tuviese corazón! 


El recuecdo 
(imitación de A. de Musset) 


En el mar de mis lágrimas vertidas 
Y en sus hondas de olvido en que me pierdo: 
Soy el buzo, que busca inútilmente 

Las perlas del recuerdo. 


Mis 30 años 


(Imitación de A. de Musset) 


Angel de la esperanza, en tu agonía, 
S1 tú debes morir, 

Sobre mi corazón ven todavía 

A descansar aún antes de partir, 


Dame un último beso en tu partida 
Y tu postrer adiós; 

Joven soy aún y anhelo yo la vida, 

Intercede por mí, oye mi voz: 


Para la flor de mi existencia triste 
Pregunta a nuestro Dios: 

¡S1 en el cielo una gota de agua existe, 

Para al beberla fenecer los dos! 


Adiós 
(Imitaclón de A. de Musset) 
Adiós, ¡para siempre adiós! En esta vida 
Jamás, jamás á verte volveré, 
Tu Dios te llama á ti, de mí se olvida 
Al perderte yo siento que te amé. 


Reprimo misollozo3y mi queja, 
Que yo sé comprender el porvenir; 
Venga la nave que de tí me aleja, 
Que entre sonrisas la veré partit. 


Llevas contigo dulce venturanza, 
Orgullosa también regresarás 

Y a los que lloren muerta su esperanza, 
Conocerlos ya tampoco podrás. 


Adiós! adiós! Tu sueño divino 

Con deleite de horror te embriagará; 
La estrella que se eleve en tu camino 
Todavía á tus ojos brillará. 


Lo que vale tal vez sientas un día 
Un alma que nos sepa comprender; 
¡Al conocerla cuánta es la alegría! 
¡Cuánto el dolor llegándola á perder! 


Lucía 
(Imitación de A. de Musset) 


Plantad un sauce en mi tumba, 
Mis amigos, cuando muera, 

Yo amo sus hojas llorosas 

De dulce palidez llenas; 

Será ligera su sombra 

A la tierra en que yo duerma, 


En una noche juntos y solos estuvimos, 
Sentado cerca de ella miraba que en su piano 
Con languidez dejaba flotar su blanca mano 
Bajando la cabeza con aire soñador. 

Las notasdesu piano sólo eran un murmullo 
Se hubiese creido el roce del ala tan ligera 
Del céfiro en las cañas que cruza pasajera, 
Temiendo que a las aves despierte su rumor. 


Esos deleites tibios de noches enlutadas 

En sus corolas daban las flores más hermosas, 
De las encinas viejas las ramas temblorosas 
Gemidos murmuraban, tristes cual un adios. 


— 122 — 


La noche era callada, la primavera grata 

Nos daba sus perfumes por la ventana abierta, 
¡Kl viento estaba mudo, la inmensidad desierta... 
¡Y solos, pensativos... de quince años los dos! 


Al escuchar la noche tan silenciosa y triste 

Ví el rostro de Lucía de palidez rodeado: 

Jamás ojos más dulces del cielo han retratado, 
Sondeando sus misterios, su azul deslumbrador., 
Y mi alma se embriagaba con su belleza angélica. 
No amaba yo en el mundo sino a esa diosa humana, 
Pero creyendo amarla como a mi propia hermana, 
Pues todo en élla estaba tan lleno de pudor. 


Así, estuvimos juntos, sus manos en las mías, 
Viendo en su triste frente soñar su pensamiento, 
Y en el alma sintiendo con cada movimiento 

En nuestras penas cuanto nos pueda consolar. 
Esos gemelos signos de paz y de ventura, 

La juventud del rostro, la juventud del alma... 
La luna al elevarse de un cielo puro en calma, 
Con su argentada lumbre la pareció inundar. 


Ella miró en mis ojos resplandecer su imagen, 
Su púdica sonrisa de un ángel parecía; 

Como inspirada entonces de mística armonía 
Cantó con voz doliente delalma una canción. 
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Tiernísima Armonía, de los dolores hijal 
Idioma por el genio para el amor creado, 
Venido de la Italia, por Dios á ella inspirado 
Idioma que comprende tan sólo el corazón. 


El único lenguaje do el pensamiento solo 

Como tímida virgen, guarda su casto velo, 
Temiendo que la ofendan las sombras en su vuelo 
Cierra sus ojos bellos huyéndose veloz. 

Quién sabe un pobre niño lo que entender podría, 
Le que decir pudiera de los suspiros tuyos, 
Nacidos al aliento de los suspiros suyos, 

Cual su corazón tristes y dulces cual su voz.? 


En sus azules ojos sorpréndese una lágrima 

Y una mirada triste, que todo el vulgo ignora, 
Como el misterio oculto de la ontla bullidora 
En el bosque y la noche para esa multitud; 
Callados estuvimos, mirando á Lucía, 

Que sobre mí apoyaba su faz meditabunda; 

De su canción la nota sintiendo gemebunda 
Vibrar en nuestras almas cual ecos de un laud. 


Entonces, dí, sentiste gemir dentro de tu alma 
Al genio de la muerte?...Llorabas... Tristemente 

- Dejaste entre tus labios posar mi labio ardiente 
Y recibió mis besos fan sólo tu dolor. 
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Así te abracé entonces, descolorida y yerta; 
Después a los dos meses tú has sido conducida 
A la última morada de tu terrestre vida; 

Tú te has desvanecido tal ¡oh! mi casta flor! 


Tu muerte una sonrisa, fué dulce cual tu vida, 
Desde tu cuna débil hacia tu voz volviste... 
Del mismo hogar misterio, do la inocencia existe, 
Sonrisas de la infancia, canción, sueños de amor; 
Desconocido encanto, del cual nadie está libre, 
Que al penetrar las puertas de Margarita amante 
al mismo Fausto viste confuso y vacilante... 
¿Qué os habeis hecho días de mi primer candor? 


Adiós, adiós Lucía, tu delicada mano 

De estío en las veladas no flotará ya más 
Sobre las teclas blancas de tu sonoro plano .. 
¡A tu alma v ta memoria, niña, profunda paz.! 


Plantad un sauce en mi tumba, 
Mis amigos, cuando muera; 

Yo amo sus hojas !llorosas 

De dulce palidez llenas; 

Será ligera su sombra 

A la tierra en que yo duerma. 


El poeta y la Musa 


(Imitación de A. de Musset) 


Maldita tú, que fuiste la primera 
(Que me enseñó ficción, 

Marchitando mi fresca primavera 
Perdiste mi razón. 


Maldita tú, mujer de ojo sombrío 
Y de nefando amor, 

Que en las nieblas sepultas del desvío 
De mis días la flor. 


Es tu voz, tu sonrisa de dulzura, 
Tu mirar seductor, 

(Que han hecho que maldiga la ventura 
Y mire con horror. 


Tu bella juventud, su dulce encanto, 
Me han hecho sollozar, 

Dudando ya de la verdad del llanto 
Porque te ví llorar. 


a 


Como una flor al beso de la aurora, 
Se abrió mi corazón 

Al fatídico amor que me devora, 
Que es hoy tu maldición. 


A un tierno y débil corazón de niño 
Es culpa el engañar, 

Burlando su inocencia y Carlo 
Es un crimen sin par. 


Maldita tú, maldita tú, que has sido 
La madre del pesar: 

Unica madre odiada, que ha perdido 
Mi calma con su hogar. 


Tú, que cambiaste mi pupila en fuente 
De llanto de dolor, 

Que caudalosa forma la corriente 
Del sentimiento amor. 


Y ella brotó de una profunda herida 
Que no se Curata; 

En esa amarga fuente maldecida 
Mi ser se lavará. 


Sólo ya esperan mi alma dolorida, 
Mi herido corazón, 

Dejar en tu memoria aborrecida 
¡Mi eterna maldición! 


Imitación de Md. Stael 


En mis horas de amargo desconsuelo 
"Hasta dudé también de la virtud; 
Porque su imagen fiel en este ole 
¡Imaginé, insensato! que eras tú! 


OTRA 


En mis horas de amargo desconsuelo 
Hasta dudé también de la virtud; 
Porque su imagen fiel en este suelo, 
¡insensato de mí! creí que eras tú! 
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Oración 
A Jesús crucificado 


(Imitación) 


Imagen de mi Dios, símbolo santo 

De nuestra redención, antorcha ardiente, 
De una alma moribunda confidente, 

Que al seno del Criador vuelve con llanto: 
Tú, que en aquellos próximos momentos 
Al misterioso y grande sacrificio, 

De redimir la humanidad del vicio, 

Aun con ser Dios y sin temor ninguno, 
Tú, de la eternidad también temblaste; 
Tú, que el huerto regaste 

Con tu sudor de sangre y con tus lágrimas 
Y el terror inspirado por la muerte 

Que ya la ibas sintiendo, 

A tus caros discípulos confiaste 

En ese trance horrendo: 


Pe Á 


A 
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Tú, que pediste del Eterno Padre, 
En tan nefasto día, 

Quitase de tus labios 

El cáliz de agonía; 

Tú, que pendiente de la cruz la viste, 
Bañada en llanto á ta adurada madre, 
Y al Universo en duelo; 

Tú, que dejaste en este mundo triste 
Tu madre y tus amigos; 

Tú, que sabes morir, luz de consuelo, 
Consiente por tu muerte dolorosa, 
Que en esa hora dudosa 

En que el alma oscila vacilante 
Entre la muerte y esa vida incierta 
Viendo, y la eternidad de sí adelante: 


Consiente que con ojos inundados 

En llanto amargo, cual de un tierno amigo, 
Estreche y bañe con amor profundo 

Tus pies ensangrentados, 

Por mis culpas clavados 

A ese madero santo que bendigo, 

Y que mis labios yertos, 

Por tu cuerpo oprimidos, sus clamores 
Puedan aun dirigirte, 


Desde el fondo del alma, los dolores 


De mi arrepentimiento, 
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Y al expirar decirte 
Todo el amor, ¡oh! Dios, que por tí siento. 


Cuando llegare mi hora 

Acuérdate, Señor, de tu agonía; 

Mi alma con fé te implora: 

La dicha de llegar hasta tu altura 
Y allí alcanzar perpetua venturanza, 
Por el santo estandarte 

De la cruz, que adora 

De asombro todo el universo lleno, 
señal de paz, gloria sempiterna, 
Que yo amo cual la luz de la esperanza 
De mi ventura y salvación eterna, 


A 


La niña y el pez 


(Imitación del eslavo) 


A orillas del mar la niña 
Con anhelo preguntaba: 


¿Hay cosa como la mar 
De una magnitud tan vasta? 


¿Hay algo como un hermano, 
Que se quiera con el alma? 
¿Hay algo como la miel 

De una dulzura tan grata? 


Un precioso pececillo 
Respondió al salir del agua: 
Es más quela mar el cielo 
Que se muestra a tu mirada; 


Es mucho másel amante 

Que un hermano ó una hermana, 
Y es muy más que la miel dulce 
¡il beso de quien nos amal 


[LEN 


(mitació n de Víctor Hugo) 


Cuando me hablas de gloria yo sonrío 
Al eco de tu voz amargante, 

Quieres que en ella crea, tú, bien mío, 
Cuando yo sé que esa palabra miente! 


Es abatida rápida la gloria, 

Y de la envidia la sangrienta llama 
Sólo al pie de la lápida mortuoria 

De un lecho sepuleral, su luz derrama. 


Y la prosperidad veloz se vuela, 

Y sucumbe el poder pronto derruido; 
Sólo un poco de amor que nos consuela 
Haciendo menos ruido es más querido. 


A 
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En la vida yo no anhelo otras cosas, 
Más que tu dulce voz y tu sonrisa, 
Las sombras de las ramas y las rosas 
Y la luz en los bosques y su brisa, 


Yo que me oculto, mi adorada bella, 
En el goce también y el sufrimiento, 
Anhelo tus miradas, oh! mi estrella, 
Y por aroma, oh! flor, tu puro aliento. 


Bajo el fulgor de tu pupila al verme, 
Que resplandece cual celeste día, 
El Universo todo sueña y duerme 
Y allí busca el amor el alma mía. 


Santuario el pensamiento tan profundo, 
Un vaso de licor dulce y en calma, 

Que llenar puede con su esencia el mundo: 
Sólo anhela inundarte toda el alma. 


Canta! en mí corre un éxtasis divino, 

El solo bien que quiero es tu sonrisa; 

¡Y que me importa el mundo en mi camino 
Que su rumor lejos de mí desliza? 


Yo quiero preferir hasta en la muerte 

Al ruido delas gentes y su bulla, 

A todo aquello que alegre me despierte: 

Tu canción que me aduerme y que mearrulla. 
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Y quiero de la muerte en el abismo 
Y al frente de los cielos inflamarte, 
Ambiciono que quede de mí mismo 
Una mitad aqui para adorarte. 


Déjame amarte, déjame, ángel mío, 
Triste en las sombras, pensativo y serlo; 
Que es la tristeza un lugar sombrío 

Do más brilla el amor con el misterio. 


Angel, de ojos de estrellas rutilantes, 

Mujer divina, que mi vida encantas: 

Toda mi alma en tus alas palpitantes, 
Deja mi corazón bajo tus plantas. 


| 


La joven cautiva 
(Imitación de A. Chenier) 


Respetaba por la hoz la espiga crece, 
La vid en el verano de la aurora 
Bebe su dulce néctar sin cuidados, 
Y yo, tierna cual ellas, y asi hermosa 
AUn yo no quiero 
Por más congojas 
(Que mi vida intranquila tenga hoy día, 
Aun no quiero morir antes de mi hora. 


Corra el estoico con los 0JOS secos 
A abrazarse a la muerte. Por mí llora 
Llena de la esperanza el alma mía; 
Yergo mi frente al cierzo que me sopla, 
Si hay horas tristes 
Las hay dichosas: — 
¿Qué miel existe que amargor no tenga, 


Y qué sereno mar sin bravas olas? 
20 


— 136 — 


Fecunda una ilusión vive en mi seno 
Y es inútil la red que me aprisiona, 
Cuando de la esperanza tiene mi alma 
Y tengo yo sus alas vaporosas: 

Soy Filomena 

Que presurosa, 
Libre del cazador me lancé intrépida 
Al espacio, cantando sin congojas. 


¿ Y es a mí a quién la muerte me amenaza? 
Velo y duermo tranquilo entre las sombras, 
Sin que jamás remordimiento alguno 

Haga presa de mi alma candorosa; 


En las miradas 
Me sonríe en todas 
La bienvenida que a la luz dirijo, 
Y aquí vuelvo el placer á los que lloran. 


El fin de mi viaje aun se halla lejos, 
Paso apenas los árboles que bordan 
El querido principio de mi senda, 
Y en el banquete de mi vida hermosa 
Recién me siento, 
Y de la copa 
Con que me brindan, no he libado aun nada 
Y en mi mano la tengo que aun rebosa. 


| 
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Estoy en primavera y aun ansío 
La estación en que el fruto se recoja, 
Como el sol quiero terminar mis años: 
Las estaciones recorriendo todas; 
Brillo en mitallo, 
Del jardín la honra, 


Aun no he visto más luz que la del alba 
Y anhelo continuar mi vida hermosa. 


¡Ob! muerte vete: que esperar tú puedes; 
Ve, y consuela á las almas que devoran 
El terror ó la infamia e 1Ignominia; 
En mi alma tienen guaridas misteriosas 
Para mi vida 
Las selvas todas; 
Sus besos el amor, las musas cantos, 
No, no quiero morir, ¡brilla mi aurora! 


De esta manera, estando en mi presidio 
Despertaba mi laud con las estrofas 
Y deseos y voz de la cautiva; 
Entonces mi cadena abrumadora 
Y de mi vida 
Las tristes horas 
Las sacudía, y ponía en versos 
Los sencillos acentos de su boca. 


Una lágrima de consuelo 


(Imitación de A. Lamartine) 


Corred, lágrimas mías silenciosas, 
Sobre esta árida tierra sin piedad; 
No entre manos queridas y pladosas, 
Ni en el regazo fiel de la amistad. 


Caed, como la lNuvia que rebota 

En las rocas do puede resbalar, 

Sin que un rayo del sol seque una gota, 
Ni un aliento la pueda refrescar. 


¿Y quéimporta á los hombres mis hermanos 
De un infeliz herido el corazón? 

¡Mis dolores están de ellos lejanos |! 

Y también muy distante mi aflicción! 


— — 
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No hay duda que para ellos nunca el llanto 
El fulgor de su cielo nublará; 

Jamás su porvenir les causa espanto, 
Su copa hiel ninguna no tendrá. 


Nunca la turbamulta que maldigo 
Y que pasa sonriente junto a mí, 
Necesita la voz con que le digo: 
Lloro contigo y sufro cerca á tí. 


¡Resignación! no hay que buscar su gracia, 
Ni de los hombres su pueril piedad; 

Sólo vivimos de la cruel desgracia 

Y ocultos en profunda oscuridad, 


En esa hora en que el alma en sí descansa, 
Cubriéndose de fúnebre crespón, 

Ya viuda de su última esperanza, 

Nada escucha del mundo en su aflicción. 


Y cuando la amistad, que nos olvida, 
Se vuelve del camino que siguió 

Y el bastón encorvado abre una herida 
Al romperse, en la mano que empuñó, 


Y cuando el hombre del pesar se aleja 
Temiendo su contagio con pavor, 
Y en nuestra senda ...con valor nos deja 


Solitarios al frente del dolor. 
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Y cuando el porvenir no tiene encanto, 
Y todas las esperanzas se n.0s van; 
Cuando la amarga hiel, la hiel del llanto 
Es el solo sabor de nuestro pan. 


Es entonces, mi Dios, que tu voz santa 
Dentro del corazón oye mi amor, 

Y que tu pura mano me levanta 

£l insufrible peso del dolor. 


Se siente tu palabra bienhechora 

(Que á otra ninguna puédese mezclar, 
Señor, Señor, en la temible hora 

En que un consuelo es imposible hallar.! 


Tus brazos celestiales que nos llaman > 
Al corazón, como un amigo fiel...... 

Las pobres gentes que me ven exclaman: 
De dónde la ventura viene á aquel? 


Y conversa extasiado con el cielo 
El alma confundida a la oración; 
Y las lágrimas mismas con anhelo 
Se enjugan unas á otras en su unión. 


Cual un rayo de invierno que ha enjugado 
La gota de la lluvia que quedó 

Sobre una roca o un peñasco aislado 

Y quesombra ninguna la secó. 


Invocación 


(Imitación de A. Lamartine) 


De paso por la tierra, siendo del alto cielo 
¡Oh! tú, te me apareces en este triste mundo 
¡Oh! tú, que en estas noches de mi dolor profundo 
Destella á mis ojos un rayo de tu amor; 
A mis llorosos ojos muéstrate toda entera, 
Dime: cuál es tu nombre, tu patria, tu destino? 
Tu cuna fué la tierra? Solo eres un divino 
Y misterios aliento'Responde á mi clamor. 


Despertarás mañana, dí, á la eternal lumbrera 
O en el erial del mundo, regado por el llanto, 
Aun seguirá cruzando, sufriendo su quebranto, 
- Y en medioa sus abrojos, la vía del dolor.? 7 

No importa nó, cual sea tu patria y tu destino, 
| ¡Oh, tú! hija de la tierra, la de feliz morada, 

Ampara, te lo pido, mi vida desolada, 

Te doy como mi eulto mi puro y fiel amor. 


a: PP .s 
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Si cual nosotros debes dar fin a tu carrera, 

Sé, tú, mi apoyo y guía, permite donde fuese, 
Que de tus pies el polvo constante yo lo bese 
Cual las huellas que dejes, con tierno frenesí, 
Y si tu vuelo elevas, hermana de los angeles, 

Y lejos de mis ojos te vas á unir con ellos, 
Después de haberme amado días aquí tan bellos, 
Te imploro que en el Cielo, recuerdes tú de mí 


El huerto 


(Imitación de.....) 


Cuando en Getsemaní Jesús sentía 


Hasta la muerte triste y sola su alma, 
Un ángel que del cielo le veía 
Le dió el consuelo y la perdida calma. 


Quien vivió nuestra vida y sufrió el duelo, 
No, cual hijo de Dios, sino cual hombre, 
Para llamarle a ese ángel del consuelo, 

¿Por quéa nosotros no nos dijo el nombre? 


A Emma 


(Imitación de Schiller) 


En un pasado lúgubre y de abrojos 

Yace la dicha a que aspiré de niño, 

Y allí, una estrella existe en que mis 0]JOS 
Aun miran su fulgor con fiel cariño. . 


Pero el fulgor de esa luciente estrella 
Es cual la laz de aquella que en el cielo 
Entre las sombras brilla cual destella 
En la perenne noche de mi duelo. 


Si el largo sueño de la noche hubiera 
Eclipsado tus ojos, todavía 

Para mi corazón tu alma viviera, 

Y entonces mi dolor te poseería. 


Pero en el mundo vives y su calma, 

Con esa luz que para mí es tau triste; 

Pero ¡ay! para el amor, que siente mi alma; 
No vives ya, ni nada de tí existe. 


¿El divinal amor puede ser vano? 

¿Y fué amor lo que pasó y sentimos? 
¿Muere también, cual muere un bien humano 
La llama celestial con que vivmos? | 


¡ 
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Canción 

(Imitación de Ambers) 
Tiene mi alma un secreto guardado 
Y mi vida un misterio escondido: 
Un amor eternal concebido 
En un solo momento fatal. 
Esperanza mi mal aun no tiene 
Y por siempre ella debe ignorarlo, 
Cual yo debo en mi pecho ocultarlo 
Ante aquella que causa mi mal. 


Sin ser visto pasé yo en mi duelo, 
Solitario en silencio a su lado, 
Hasta haberse en la tierra llenado 
Mi destino con ella estara, 

Sin pedirle ni haberle recibido 
Nunca nada, estaré mientras vlya, 
Aunque Dios la formó compasiva 
Su camino feliz seguirá. 
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Seguirá su sendero distraida 

Sin oir ni atender que ha dejado 
Un murmullo de amor elevado 
Tras sus pasos de dicha y de paz. 
Y dirá ella leyendo estos versos, 
Todos llenos de su alma adorada: 


¿Quién es esta mujer, así amada? 
¡No podrá comprenderlo jamás.! 


y 
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